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Estimado estudiante:

El Gobierno de Reconciliación y Unidad Nacional, a través del Ministerio de Educación (MINED), 
entrega a estudiantes de Educación Secundaria a Distancia en el Campo, Guía de Aprendizaje de 
Lengua y Literatura en Décimo grado, el que contiene actividades de aprendizaje e información 
científica relacionada a los contenidos a abordar en el segundo semestre.

La guía de aprendizaje que ponemos en tus manos, facilitará el desarrollo del encuentro y tu estudio 
independiente.   Podrás transcribir las actividades a tu cuaderno y de esta manera la guía será utilizada 
por otros estudiantes en el siguiente año escolar, por lo cual te invito a cuidarla, no rayarla y regresarla 
al centro de estudio. 

Estamos seguros que será un material de mucho provecho para usted y con el acompañamiento de la 
maestra o maestro, harán efectivo el desarrollo de las actividades durante la clase y la continuidad de 
las mismas en su hogar con el acompañamiento de su familia. 

“Seguimos adelante, procurando hacer lo mejor todos los días, para que unidos sigamos 
construyendo el porvenir”. (Murillo. R, 2024).

PRESENTACIÓN
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Encuentro Nº 1

Contenido:

La novela:

1.1  Características

• Desarrollo de personajes a través de su confrontación con la realidad.
• Visión de un mundo o sociedad.
• Espacio y tiempo como estructuradores de la historia y los personajes.
• Presencia de múltiples voces sociales en la novela.

Estimado  (a) estudiante, se le propone  una serie de actividades  enfocadas en el estudio de la novela, 
abordando sus características esenciales: el desarrollo de personajes a través de su confrontación con 
la realidad,  la  visión  de  un mundo  o sociedad,  el papel  del  espacio  y  el tiempo  como  elementos 
estructuradores, y la presencia de múltiples  voces sociales. Las actividades  propuestas  le permitirán 
analizar textos narrativos de forma crítica, identificar elementos  estructurales y temáticos,  así como 
comprender el impacto de la novela en la representación de distintas realidades.

Para la activación de los conocimientos previos se sugiere la siguiente actividad:

Organizados en equipo de cuatro estudiantes reflexionarán sobre la novela, para ello 
responderán las preguntas que se indican a continuación y las escribirán en un papelógrafo.

• ¿Qué es una novela?
• ¿A qué género literario pertenece la novela?
• Mencionen una novela que hayan leído o visto en una película.
• ¿Qué elementos contiene la novela?
• ¿Existe diferencia entre el cuento y la novela? Mencione algunas.
• ¿Has leído novelas de autores nicaragüenses y latinoamericanas? Menciona alguna. En 

plenario compartirán sus conocimientos sobre la novela.
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Estimado estudiante,  se le  invita  a leer  la  información  que se encuentra  en la  guía de aprendizaje, 
permitiéndole construir su aprendizaje sobre el tema en estudio. 
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En plenario  comente el contenido de la información y complete el siguiente esquema:
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En plenario con la mediación de su maestro o maestra comente lo leído y construya un cuadro sinóptico 
con las etapas y origen de la novela nicaragüense.

Luego de haber comentado la información anterior, ahora se le invita a leer en pareja el siguiente 
fragmento de Cosmapa. Una obra que posee un enriquecedor lenguaje. 
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En plenario, comenten con el  resto de sus compañeros y compañeras el contenido del fragmento leído

• Analice  el texto y responda:

Con la participación de todos, realicen un resumen de lo abordado contenido estudiado, dos o tres 
de sus compañeros o compañeras resumirán las características, elementos y origen de la novela 
nicaragüense y harán las conclusiones. (usted puede sumarse a la participación). 
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Orientación  de la  guía de autoestudio

Se sugiere la siguiente actividad para la consolidación del contenido de la novela.

1. Lea nuevamente el fragmento de Cosmapa y extraiga cada una de las características de la novela 
que se evidencian en el ejemplo.

 
2. Observe cómo interactúan los personajes entre sí y qué revela eso sobre su cultura y valores.

3. Construya un mapa semántico con la información sobre el origen de la novela.
 
4. Prepárese  para  un  conversatorio   y  compartir  su  trabajo  independiente   con  sus  compañeros   

y compañeras en el próximo encuentro de a clase.

Referencia bibliográfica

•    Arellano, Jorge E (1977) Literatura Nicaragüense 6ª. ed. “La novela etapas y obras principales”.
•    Román, José.  (2009).  Cosmapa Manuel Porrúa,  Librería 5 de mayo.  México, 6ª. ed. 
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Encuentro Nº 2

Contenido:

La novela

•    Características
•    Desarrollo de personajes a través de su confrontación con la realidad,
•    Visión de un mundo o sociedad.
•    Espacio y tiempo como estructuradores  de la  historia y los  personajes
•    Presencia de múltiples voces sociales en la  novela.

Estimado  o estimada  estudiante,  se le presenta  un número  de actividades  en  correspondencia  
al contenido de estudio: La novela y de esta,  sus características: desarrollo de personajes a través 
de su confrontación con la realidad,  visión de un mundo o sociedad,  espacio y tiempo, presencia de 
múltiples voces de la novela con la intención  de que disfrute  la lectura nacional y Latinoamérica a 
través de la lectura comprensiva y reflexiva.

Realimentemos  sobre lo que vimos en el  encuentro pasado respecto a este mismo contenido  a través 
de la siguiente actividad.

1. Realizará en compañía de sus compañeros y compañeras  un conversatorio sobre el primer capítulo 
leído de Cosmapa,  por ello debe:

 
2. Su maestro o maestra realizará una breve introducción  invitándoles a participar en el conversatorio 
 y explicando brevemente el contexto del fragmento, (autor, obra, época).
 
3. Presente las evidencias de sentimientos y la condición humana que identificó en el fragmento. 

(tristeza, pérdida, humor, lamentaciones, culpa, solidaridad, desesperanza, resiliencia comunidad 
entre otras.

 
4. Comparta con sus propias palabras, observaciones y sentimientos sobre el texto.
 
5.   Responda a las  preguntas planteadas por su maestro o maestra:
 
• ¿Cómo se relacionan los sentimientos expresados en el texto con nuestras propias experiencias? 

• ¿Qué papel juega la  comunidad en la forma en que enfrentamos la  adversidad?
 
• ¿Qué revelan los personajes entre sí y qué evidencia sobre su cultura y valores?
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Analice con sus compañeros y compañeras el  mapa semántico sobre el  origen de la novela  y preste 
atención a la explicación que dará su maestro o maestra sobre el esquema.
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Este contenido nuevo trata sobre el estudio de la novela, pero en esta oportunidad será con el estudio
de la novela latinoamericana y su relación con la novela nacional nicaragüense. 

Active sus conocimientos previos participando de la actividad que se sugiere. 

• Crea un mapa y en el centro escriba el tema. “Novela Latinoamericana”.
  
• A los lados de esta, escriban algunos elementos que consideran que debe tener una novela.

Puede tomar como ejemplo, las novelas que presentan los canales televisivos. Discutirán sobre
ellos con su maestro o maestra. 
 
Una vez comprendido los elementos, lean la información de la guía de aprendizaje, relacionada con el
origen de la novela latinoamericana y construyan un esquema gráfico que resuma la información sobre 
la novela latinoamericana.
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En plenario comparta los resultados, amplíelos y corrija si fuese necesario con la intervención de la 
maestra/o.

En pareja lean el siguiente fragmento de la novela Pedro Páramo

VINE a Comala porque me dijeron que acá vivía mi padre, un tal Pedro Páramo. Mi madre me lo dijo. 
Y yo le prometí que vendría a verlo en cuanto ella muriera. Le apreté sus manos en señal de que 
lo haría, pues ella estaba por morirse y yo en un plan de prometerlo todo. "No dejes de ir a visitarlo 
-me recomendó. Se llama de este modo y de este otro. Estoy segura de que le dar gusto conocerte." 
Entonces no pude hacer otra cosa sino decirle que así lo haría, y de tanto decírselo se lo seguí diciendo 
aun después de que a mis manos les costó trabajo zafarse de sus manos muertas.
Todavía antes me había dicho:
-No vayas a pedirle nada. Exígele lo nuestro. Lo que estuvo obligado a darme y nunca me dio... El 
olvido en que nos tuvo, mi hijo, cóbraselo caro.
-Así lo haré, madre.
Pero no pensé cumplir mi promesa. Hasta que ahora pronto comencé a llenarme de sueños, a darle 
vuelo a las ilusiones. Y de este modo se me fue formando un mundo alrededor de la esperanza que 
era aquel señor llamado Pedro Páramo, el marido de mi madre. Por eso vine a Comala.
Era ese tiempo de la canícula, cuando el aire de agosto sopla caliente, envenenado por el olor podrido 
de la saponarias.
El camino subía y bajaba: "Sube o baja según se va o se viene. Para el que va, sube; para él que viene, 
baja."
-¿Cómo dice usted que se llama el pueblo que se ve allá abajo?
-Comala, señor.
-¿Está seguro de que ya es Comala?
-Seguro, señor.
-¿ Y por qué se ve esto tan triste?
-Son los tiempos, señor.
Yo imaginaba ver aquello a través de los recuerdos de mi madre; de su nostalgia, entre retazos de 
suspiros. Siempre vivió ella suspirando por Comala, por el retorno; pero jamás volvió. Ahora yo vengo 
en su lugar. Traigo los ojos con que ella miró estas cosas, porque me dio sus ojos para ver: "Hay allí, 
pasando el puerto de Los Colimotes, la vista muy hermosa de una llanura verde, algo amarilla por el 
maíz maduro. Desde ese lugar se ve Comala, blanqueando la tierra, iluminándola durante la noche." Y 
su voz era secreta, casi apagada, como si hablara consigo misma... Mi madre.
-¿Y a qué va usted a Comala, si se puede saber? -oí que me preguntaban.
-Voy a ver a mi padre contesté.
-¡Ah! - dijo él.
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Y volvimos al silencio.
Caminábamos cuesta abajo, oyendo el trote rebotado de los burros. Los ojos reventados por el sopor 
del sueño, en la canícula de agosto.
-Bonita fiesta le va a armar -volví a oír la voz del que iba allí a mi lado-. Se pondrá contento de ver a 
alguien después de tantos años que nadie viene por aquí.
Luego añadió:
-Sea usted quien sea, se alegrará de verlo.
En la reverberación del sol, la llanura parecía una laguna transparente, deshecha en vapores por 
donde se traslucía un horizonte gris. Y más allá, una línea de montañas. Y todavíate; la más remota 
lejanía.
-¿Y qué trazas tiene su padre, si se puede saber?
-No lo conozco -le dije-. Sólo sé que se llama Pedro Páramo.
-¡Ah!, vaya.
-Sí, así me dijeron que se llamaba. Oí otra vez el "¡ah!" del arriero.
Me había topado con él en Los Encuentros, donde se cruzaban varios caminos. Me estuve allí 
esperando, hasta que al fin apareció este hombre.
-¿A dónde va usted? -le pregunté.
-Voy para abajo, señor.
-¿Conoce un lugar llamado Comala?
-Para allá mismo voy.
Y lo seguí. Fui tras él tratando de emparejarme a su paso, hasta que pareció darse cuenta de que lo 
seguía disminuyó la prisa de su carrera. Después los dos íbamos tan pegados que casi nos tocabamos 
los hombros.
-Yo también soy hijo de Pedro Páramo -me dijo.
Una bandada de cuervos pasó cruzando el cielo vacío, haciendo cuar, cuar, cuar.
Después de trastumbar los cerros, bajamos cada vez más. Habíamos dejado el aire caliente allá arriba 
y nos íbamos hundiendo en el puro calor sin aire. Todo parecía estar como en espera de algo.
-Hace calor aquí -dije.
-Sí, y esto no es nada me contestó el otro-. Cálmese. Ya lo sentirá más fuerte cuando lleguemos 
a Comala. Aquello está sobre las brasas de la tierra, en la mera boca del infierno. Con decirle que 
muchos de los que allí se mueren, al llegar al infierno regresan por su cobija.
-¿ Conoce usted a Pedro Páramo? - le pregunté.
Me atreví a hacerlo porque vi en sus ojos una gota de confianza.
-¿Quién es? -volví a preguntar.
-Un rencor vivo -me contestó él.
Y dio un pajuelazo contra los burros, sin necesidad, ya que los burros iban mucho más adelante de 
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nosotros, encarrerados por la bajada.
Sentí el retrato de mi madre guardado en la bolsa de la camisa, calentándome el corazón, como si ella 
también sudara. Era un retrato viejo, carcomido en los bordes; pero fue el único que conocí de ella. Me 
lo había encontrado en el armario de la cocina, dentro de una cazuela llena de yerbas: hojas de toronjil, 
flores de Castilla, ramas de ruda. Desde entonces lo guardé.
Era el único. Mi madre siempre fue enemiga de retratarse. Decía que los retratos eran cosa de brujería. 
Y así parecía ser.; porque el suyo estaba lleno de agujeros como de aguja, y en dirección del corazón 
tenía uno muy grande, donde bien podía caber el dedo del corazón.
Es el mismo que traigo aquí, pensando que podría dar buen resultado para que mi padre me reconociera.
-Mire usted -me dice el arriero, deteniéndose- ¿Ve aquella loma que parece vejiga de puerco? Pues 
detrasito de ella está la Media Luna. Ahora voltié para allá. ¿Ve la ceja de aquel cerro? Véala. Y ahora 
voltié para este otro rumbo. ¿Ve la otra ceja que casi no se ve de lo lejos que está? Bueno, pues eso 
es la Media Luna de punta a cabo. Como quien dice, toda la tierra que se puede abarcar con la mirada. 
Y es de él todo ese terrenal. El caso es que nuestras madres nos malparieron en un petate aunque 
éramos hijos de Pedro Páramo. Y lo más chistoso es que él nos llevó a bautizar. Con usted debe haber 
pasado lo mismo, ¿no ?
-No me acuerdo.
-¡Váyase mucho al carajo !
-¿Qué dice usted ?
-Que ya estamos llegando, señor.
-Sí, ya lo veo. ¿ Qué paso por aquí ?
-Un correcaminos, señor. Así les nombran a esos pájaros.
-No, yo preguntaba por el pueblo, que se ve tan solo, como si estuviera abandonado. Parece que no 
lo habitara nadie .
-No es que lo parezca. Así es. Aquí no vive nadie.
-¿ Y Pedro Páramo ?
 -Pedro Páramo murió hace muchos años.
Era la hora en que los niños juegan en las calles de todos los pueblos, llenando con sus gritos la 
tarde. Cuando aun las paredes negras reflejan la luz amarilla del sol. Al menos eso había visto en 
Sayula, todavía ayer a esta misma hora. Y había visto también el vuelo de las palomas rompiendo el 
aire quieto, sacudiendo sus alas como si se desprendieran del día. Volaban y caían sobre los tejados, 
mientras los gritos de los niños revoloteaban y parecian teñirse de azul en el cielo del atardecer.
Ahora estaba aquí, en este pueblo sin ruidos. Oía caer mis pisadas sobre las piedras redondas con 
que estaban empedradas las calles. Mis pisadas huecas, repitiendo su sonido en el eco de las paredes 
teñidas por el sol del atardecer.
Fui andando por la calle real en esa hora. Miré las casas vacías; las puertas desportilladas, invadidas 
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de yerba. ¿ Cómo me dijo aquel fulano que se llamaba esta yerba ? " La capitana, señor. Una plaga 
que nomás espera que se vaya la gente para invadir las casas. Así las verá usted. "
Al cruzar una bocacalle vi una señora envuelta en su rebozo que desapareció como si no existiera. 
Después volvieron a moverse mis pasos y mis ojos siguieron asomándose al agujero de las puertas. 
Hasta que nuevamente la mujer del rebozo se cruzó frente a mí.
-¡Buenas noches! -me dijo.
La seguí con la mirada. Le grité:
-¿Dónde vive doña Eduviges? Y ella señaló con el dedo:
-Allá. La casa que está junto al puente.
Me di cuenta que su voz estaba hecha de hebras humanas, que su boca tenía dientes y una lengua 
que se trababa y destrababa al hablar, y que sus ojos eran como todos los ojos de la gente que vive 
sobre la tierra.
Había oscurecido.
Volvió a darme las buenas noches. Y aunque no había niños jugando, ni palomas, ni tejados azules, 
sentí que el pueblo vivía. Y que si yo escuchaba solamente el silencio, era porque aún no estaba 
acostumbrado al silencio; tal vez porque mi cabeza venía llena de ruidos y de voces.
De voces, sí. Y aquí, donde el aire era escaso, se oían mejor. Se quedaban dentro de uno, pesadas. Me 
acordé de lo que me había dicho mi madre: "Allá me oirás mejor.Estaré más cerca de ti. Encontrarás 
más cercana la voz de mis recuerdos que la de mi muerte, si es que alguna vez la muerte ha tenido 
alguna voz." Mi madre. . . la viva. Hubiera querido decirle: " Te equivocaste de domicilio. Me diste una 
dirección mal dada. Me mandaste al ´¿ dónde es esto y dónde es aquello ?´ A un pueblo solitario. 
Buscando a alguien que no existe. "
 Llegué a la casa del puente orientándome por el sonar del río. Toqué la puerta; pero en falso. Mi mano 
se sacudió en el aire como si el aire la hubiera abierto. Una mujer estaba allí. Me dijo:
-Pase usted. -Y entré.
Me había quedado en Comala. El arriero, que se siguió de filo, me informó todavía antes de despedirse:
-Yo voy más allá , donde se ve la trabazón de los cerros. Allá tengo mi casa. Si usted quiere venir, será 
bienvenido. Ahora que si quiere quedarse aquí, ahi se lo haiga;. Y me quedé. A eso venía.
-¿Dónde podré encontrar alojamiento? -le pregunté ya casi a gritos.
-Busque a doña Eduviges, si es que todavía vive. Dígale que va de mi parte.
-¿Y cómo se llama usted?
-Abundio -me contestó. Pero ya no alcancé a oír el apellido.
-Soy Eduviges Dyada. Pase usted.
Parecía que me hubiera estado esperando. Tenía todo dispuesto, según me dijo haciendo que la 
siguiera por una larga serie de cuartos oscuros, al parecer desolados. Pero no; porque, en cuanto me 
acostumbré a la oscuridad y al delgado hilo de luz que nos seguía, vi crecer sombras a ambos lados y 
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sentí que íbamos caminando a través de un angosto pasillo abierto entre bultos.
-¿ Qué es lo que hay aquí? -pregunté.
-Tiliches -me dijo ella -. Tengo la casa toda entilichada. La escogieron para guardar sus muebles los 
que se fueron, y nadie ha regresado por ellos. Pero el cuarto que le he reservado está al fondo. Lo 
tengo siempre descombrado por si alguien viene. ¿ De modo que usted es hijo de ella?
-¿De quién ? -respondí.
-De Doloritas.
-Sí ¿pero cómo lo sabe?
-Ella me avisó que usted vendría. Y hoy precisamente. Que llegaría hoy.
-¿ Quién? ¿ Mi madre?
-Sí. Ella.
Yo no supe qué pensar. Ni ella me dejó en qué pensar:
-Éste es su cuarto -me dijo.
No tenía puertas, solamente aquella por donde habíamos entrado. Encendió la vela y lo vi vacío.
-Aquí no hay dónde acostarse le dije.
-No se preocupe por eso. Usted ha de venir cansado y el sueño es muy buen colchón para el cansancio. 
Ya mañana le arreglaré su cama. Como usted sabe, no es fácil ajuarear las cosas en un dos por tres. 
Para eso hay que estar prevenido, y la madre de usted no me avisó sino hasta ahora.
-Mi madre -dije-, mi madre ya murió.
-Entonces ésa fue la causa de que su voz se oyera tan débil, como si hubiera tenido que atravesar una 
distancia muy larga para llegar hasta aquí. Ahora lo entiendo. ¿Y cuánto hace que murió?
-Hace ya siete días.
-Pobre de ella. Se ha de haber sentido abandonada. Nos hicimos la promesa de morir juntas.
De irnos las dos para darnos ánimo una a la otra en el otro viaje, por si se necesitara, por si acaso 
encontráramos alguna dificultad. Éramos muy amigas. ¿Nunca le habló de mí?
-No, nunca.
-Me parece raro. Claro que entonces éramos unas chiquillas. Y ella estaba apenas recién casada. Pero 
nos queríamos mucho. Tu madre era tan bonita, tan, digamos, tan tierna, que daba gusto quererla. 
¿De modo que me lleva ventaja, no? Pero ten la seguridad de que la alcanzaré. Sólo yo entiendo lo 
lejos que está el cielo de nosotros; pero conozco cómo acortar las veredas. Todo consiste en morir, 
Dios mediante, cuando uno quiera y no cuando Él lo disponga. O, si tú quieres, forzarlo a disponer 
antes de tiempo. Perdóname que te hable de tú; lo hago porque te considero como mi hijo. Sí, muchas 
veces dije: "El hijo de Dolores debió haber sido mío." Después te diré por qué. Lo único que quiero 
decirte ahora es que alcanzaré a tu madre en alguno de los caminos de la eternidad. Yo creía que 
aquella mujer estaba loca. Luego ya no creí nada. Me sentí en un mundo lejano y me dejé arrastrar. 
Mi cuerpo, que parecía aflojarse, se doblaba, ante todo, había soltado sus amarras y cualquiera podía 
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jugar con él como si fuera de trapo.
-Estoy cansado -le dije.
-Ven a tomar antes algún bocado. Algo de algo. Cualquier cosa.
-Iré. Iré después.
El agua que goteaba de las tejas hacia un agujero en la arena del patio. Sonaba: plas, plas, y luego 
otra vez plas, en mitad de una hoja de laurel que daba vueltas y rebotes metida en la hendidura de 
los ladrillos. Ya se había ido la tormenta. Ahora de vez en cuando la brisa sacudía las ramas del 
granado haciéndolas chorrear una lluvia espesa, estampando la tierra con gotas brillantes que luego 
se empañaban. Las gallinas, engarruñadas,como si durmieran, sacudían de pronto sus alas y salían al 
patio, picoteando de prisa atrapando las lombrices desenterradas por la lluvia. Al recorrerse las nubes, 
el sol sacaba luz a las piedras, irisaba todo de colores, se bebía el agua de la tierra, jugaba con el aire 
de la mañana. -¿Qué, tanto haces en el escusado, muchacho?
-Nada, mamá.
-Si sigues allí, va a salir una culebra y te va a morder.
-Si mamá.
"Pensaba en ti, Susana. En las lomas verdes. Cuando volábamos papalotes en la época del aire. 
Oíamos allá abajo el rumor viviente del pueblo mientras estábamos encima de él, arriba de la loma, en 
tanto se nos iba el hilo de cáñamo arrastrado por el viento. 'Ayúdame, Susana'. Y unas manos suaves 
se apretaban a nuestras manos. 'Suelta más hilo'. "El aire nos hacía reír, juntaba la mirada de nuestros
 ojos, mientras el hilo corría entre los dedos detrás del viento, hasta que se rompía con un leve crujido 
como si hubiera sido trozado por las alas de algún pájaro. Y allá arriba, él pájaro de papel caía en 
maromas arrastrando su cola de hilacho, perdiéndose en el verdor de la tierra.
"Tus labios estaban mojados como si los hubiera besado el rocío."
-Te he dicho que te salgas del escusado, muchacho.
-Sí, mamá. Ya voy.
"De ti me acordaba. Cuando tú estabas allí mirándome con tus ojos de aguamarina." Alzó la vista y 
miró a su madre en la puerta.
-¿Por qué tardas tanto en salir? ¿Qué haces aquí?
-Estoy pensando.
-¿Y no puedes hacerlo en otra parte? Es dañoso estar mucho tiempo en el escusado. Además, debías 
de ocuparte en algo. ¿Porqué no vas con tu abuela a desgranar maíz?
-Ya voy, mamá. Ya voy.
-Abuela, vengo a ayudarte a desgranar maíz.
-Ya terminamos; pero vamos a hacer chocolate. ¿Dónde te habías metido? Todo el rato que duró la 
tormenta te anduvimos buscando.
-Estaba en el otro patio.
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-¿Y qué estabas haciendo? ¿Rezando?
-No, abuela, solamente estaba viendo llover.
La abuela lo miró con aquellos ojos grises, medio amarillos, que ella tenía y que parecían adivinar lo 
que había dentro de uno.
-Vete, pues, a limpiar el molino.
" A centenares de metros, encima de todas las nubes, más, mucho más allá de todo, estás escondida 
tú, Susana. Escondida en la inmensidad de Dios, detrás de su Divina Providencia, donde yo no puedo 
alcanzarte ni verte y adonde no llegan mis palabras."
-Abuela, el molino no sirve, tiene el gusano roto.
-Esa Micaela ha de haber molido molcates en él. No se le quita esa mala costumbre; pero en fin, ya 
no tiene remedio.
-¿ Por qué no compramos otro? Éste ya de tan viejo ni servía.
-Dices bien. Aunque con los gastos que hicimos para enterrar a tu abuelo y los diezmos que le 
hemos pagado a la Iglesia nos hemos quedado sin un centavo. Sin embargo, haremos un sacrificio y 
compraremos otro. Sería bueno que fueras a ver a doña Inés Villalpando y le pidieras que nos lo fiara 
para octubre. Se lo pagaremos en las cosechas.
-Si, abuela.
 -Y de paso, para que hagas el mandado completo, dile que nos empreste un cernidor y una podadera; 
con lo crecidas que están las matas ya mero se nos meten en las trasijaderas. Si yo tuviera mi casa 
grande, con aquellos grandes corrales que tenía, no me estaría quejando. Pero tu abuelo le jerró con 
venirse aquí. Todo sea por Dios: nunca han de salir las cosas como uno quiere. Dile a doña Inés que 
le pagaremos en las cosechas todo lo que le debemos.
-Si, abuela.
Había chuparrosas. Era la época. Se oía el zumbido de sus alas entre las flores del jazmín, que se 
caía de flores.
Se dio una vuelta por la repisa del Sagrado Corazón y encontró veinticuatro centavos. Dejó los cuatro 
centavos y tomó el veinte.
Antes de salir, su madre lo detuvo:
-¿Adónde vas?
-Con doña Inés Villalpando por un molino nuevo. El que teníamos se quebró.
-Dile que te dé un metro de tafeta negra, como ésta -y le dio la muestra-. Que lo cargue en nuestra 
cuenta.
-Muy bien, mamá.
-A tu regreso cómprame unas cafiaspirinas. En la maceta del pasillo encontrarás dinero. Encontró un 
peso. Dejó el veinte y agarró el peso.
"Ahora me sobrará dinero para lo que se ofrezca", pensó.
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-¡Pedro! -le gritaron-. ¡Pedro! Pero él ya no oyó. Iba muy lejos.
Por la noche volvió a llover. Se estuvo oyendo el borbotar del agua durante largo rato: luego se ha de 
haber dormido, porque cuando despertó sólo se oía una llovizna callada. Los vidrios de la ventana 
estaban opacos, y del otro lado las gotas resbalaban en hilos gruesos como de lágrimas. "Miraba caer 
las gotas iluminadas por los relámpagos, y cada que respiraba suspiraba, y cada vez que pensaba, 
pensaba en ti, Susana."
La lluvia se convertía en brisa. Oyó: "El perdón de los pecados y la resurrección de la carne.
Amén." Eso era acá adentro, donde unas mujeres rezaban el final del rosario. Se levantaban; encerraban 
los pájaros; atrancaban la puerta; apagaban la luz.
Sólo quedaba la luz de la noche, el siseo de la lluvia como un murmullo de grillos...
-¿Por qué no has ido a rezar el rosario? Estamos en el novenario de tu abuelo.
Allí estaba su madre en el umbral de la puerta, con una vela en la mano. Su sombra descorrida hacía 
el techo, larga, desdoblada. Y las vigas del techo la devolvían en pedazos, despedazada.
-Me siento triste -dijo.
 Entoces ella se dió vuelta. Apagó la llama de la vela. Cerró la puerta y abrió sus sollozos, que se 
siguieron oyendo confundidos con la lluvia. El reloj de la iglesia dio las horas, una tras otra, una tras 
otra, como si se hubiera encogido el tiempo.
-Pues sí, yo estuve a punto de ser tu madre. ¿Nunca te platicó ella nada de esto?
-No. Sólo me contaba cosas buenas. De usted vine a saber por el arriero que me trajo hasta aquí un 
tal Abundio.
-El bueno de Abundio. ¿Así que todavía me recuerda? Yo le daba sus propinas por cada pasajero 
que encaminara a mi casa. Y a los dos nos iba bien. Ahora, desventuradamente, los tiempos han 
cambiado, pues desde que esto está empobrecido ya nadie se comunica con nosotros. ¿De modo que 
él te recomendó que vinieras a verme?
-Me encargó que la buscara.
-No puedo; menos que agradecérselo. Fue buen hombre y muy cumplido. Era quien nos acarreaba el 
correo, y lo siguió haciendo todavía después que se quedó sordo. Me acuerdo del desventurado día 
que le sucedió su desgracia. Todos nos conmovimos porque todos lo queríamos. Nos llevaba y traía 
cartas. Nos contaba cómo andaban las cosas allá del otro lado del mundo, y seguramente a ellos les 
contaba cómo andabamos nosotros. Era un gran platicador. Después ya no. Dejó de hablar. Decía 
que no tenía sentido ponerse a decir cosas que él no oía, que no le sonaban a nada, a las que no les 
encontraba ningún sabor. Todo sucedió a raíz de que le tronó muy cerca de la cabeza uno de esos 
cohetones que usamos aquí para espantar las culebras de agua. Desde entonces enmudeció, aunque 
no era mudo; pero, eso sí, no se le acabó lo buena gente.
-Este de que le hablo oía bien.
-No debe ser él. Además, Abundio ya murió. Debe haber muerto seguramente. ¿ Te das cuenta? Así 
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que no puede ser él.
-Estoy de acuerdo con usted.
-Bueno, volviendo a tu madre, te iba diciendo. . .
Sin dejar de oírla, me puse a mirar a la mujer que tenía frente a mí. Pensé que debía haber pasado por 
años difíciles. Su cara se transparentaba.como si no tuviera sangre, y sus manos estaban marchitas; 
marchitas y apretadas de arrugas. No se le veían los ojos. Llevaba un vestido blanco muy antiguo, 
recargado de holanes, y del cuello, enhilada en un cordón, le colgaba una María Santísima del Refugio 
con un letrero que decía: "Refugio de pecadores."
-. . .Ese sujeto de que te estoy hablando trabajaba como "amansador" en la Media Luna; decía llamarse 
Inocencio Osorio. Aunque todos lo conocíamos por el mal nombre del Saltaperico por ser muy liviano 
y ágil para los brincos. Mi compadre Pedro decía que estaba que ni mandado a hacer para amansar 
potrillos; pero lo cierto es que él tenía otro oficio: el de "provocador". Era provocador de sueños. Eso 
es lo que era verdaderamente. Y a tu madre la enredó como lo hacía con muchas. Entre otras,
 conmigo. Una vez que me sentí enferma se presentó y me dijo: "Te vengo a pulsear para que te alivies." 
Y todo aquello consistía en que se soltaba sobándola a una, primero en las yemas de los dedos, luego 
restregando las manos; después los brazos, y acababa metiéndose con las piernas de una, en frío, 
así que aquello al cabo de un rato producía calentura. Y, mientras maniobraba, te hablaba de tu futuro. 
Se ponía en trance, remolineaba los ojos invocando y maldiciendo; llenándote de escupitajos como 
hacen los gitanos. A veces se quedaba en cueros porque decía que ése era nuestro deseo. Y a veces 
le atinaba; picaba por tantos lados que con alguno tenía que dar.
"La cosa es que el tal Osorio le pronosticó a tu madre, cuando fue a verlo, que 'esa noche no debía 
repegarse a ningún hombre porque estaba brava la luna'.
"Dolores fue a decirme toda apurada que no podía. Que simplemente se le hacía imposible acostarse 
esa noche con Pedro Páramo. Era su noche de bodas. y ahí me tienes a mí tratando de convencerla 
de que no se creyera del Osorio, que por otra parte era un embaucador embustero.
"-No puedo -me dijo-. Anda tú por mí. No lo notará.
"Claro que yo era mucho más joven que ella. Y un poco menos morena; pero esto ni se nota en lo 
oscuro.
"-No puede ser. Dolores, tienes que ir tú.
"-Hazme ese favor. Te lo pagaré con otros.
"Tu madre en ese tiempo era una muchachita de ojos humildes. Si algo tenía bonito tu madre, eran los 
ojos. Y sabían convencer.
"-Ve tú en mi lugar -me decía. "Y fui.
" Me valí de la oscuridad y de otra cosa que ella no sabía: y es que a mí también me gustaba Pedro 
Páramo.
"Me acosté con él, con gusto, con ganas. Me atrinchilé a su cuerpo; pero el jolgorio del día anterior lo 
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había dejado rendido, así que se pasó la noche roncando. Todo lo que hizo fue entreverar sus piernas 
entre mis piernas.
"Antes que amaneciera me levanté y fui a ver a Dolores. Le dije: "-Ahora anda tú. Éste es ya otro día.
"-¿Qué te hizo? -me preguntó. "-Todavía no lo sé -le contesté.
"Al año siguiente naciste tú; pero no de mí, aunque estuvo en un pelo que así fuera. "Quizá tu madre 
no te contó esto por vergüenza.
 ". . .Llanuras verdes. Ver subir y bajar el horizonte con el viento que mueve las espigas, el rizar de la 
tarde con una lluvia de triples rizos. el color de la tierra, el olor de la alfalfa y del pan. Un pueblo que 
huele a miel derramada..."
"Ella siempre odió a Pedro Páramo. '¡Doloritas! ¿Ya ordenó que me preparen el desayuno?' Y tu madre 
se levanta antes del amanecer. Prendía el nixtenco. Los gatos se despertaban con el olor de la lumbre.
Y ella iba de aquí para allá, seguida por el rondín de gatos. '¡Doña Doloritas!´
"¿Cuántas veces oyó tu madre aquel llamado? 'Doña Doloritas', esto está frío. Esto no sirve.
¿Cuántas veces? Y aunque estaba acostumbrada a pasar lo peor, sus ojos humildes se endurecieron.
"...No sentir otro sabor sino el del azahar de los naranjos en la tibieza del tiempo." "Entonces comenzó 
a suspirar.
"-¿Por qué suspira usted, Doloritas?
"Yo lo había acompañado esa tarde. Está en mitad del campo mirando pasar las parvadas de los 
tordos. Un zopilote solitario se mecía en el cielo.
"-¿Por qué suspira usted, Doloritas?
"-Quisiera ser zopilote para volar a donde vive mi hermana.
"-No faltaba más, doña Doloritas. Ahora mismo irá usted a ver a su hermana. Regresemos. Que le 
preparen sus maletas. No faltaba más.
"Y tu madre se fue:
"-Hasta luego, don Pedro. "-¡Adiós!, Doloritas.
"Se fue de la Media Luna para siempre.
"Yo le pregunté muchos meses después a Pedro Páramo por ella.
"-Quería más a su hermana que a mí. Allá debe estar a gusto. Además, ya me tenía enfadado. No 
pienso inquirir por ella, si es eso lo que te preocupa.
"-¿Pero de qué vivirán? "-Que Dios los asista.
". . . El abandono en que nos tuvo, mi hijo, cóbraselo caro". "Y así hasta ahora que ella me avisó que 
vendrías a verme, no volvimos a saber más de ella."
-La de cosas que han pasado -le dije-. Vivíamos en Colima arrimados a la tía Gertrudis, que nos 
echaba en cara nuestra carga. "-¿Por qué no regresas con tu marido?", le decía a mi madre.
"-¿Acaso él ha enviado por mí? No me voy si él no me llama. Vine porque te quería ver. Porque te 
quería, por eso vine.
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"-Lo comprendo. Pero ya va siendo hora de que te vayas. "-Si consistiera en mí."
 Pensé que aquella mujer me estaba oyendo; pero noté que tenía borneada la cabeza como si escuchara 
algún rumor lejano. Luego dijo:
-¿Cuándo descansarás?
"El día que te fuiste entendí que no te volvería a ver. Ibas teñida de rojo por el sol de la tarde, por el 
crepúsculo ensangrentado del cielo; Sonreías. Dejabas atrás un pueblo del que muchas veces me 
dijiste: 'Lo quiero por ti; pero lo odio por todo lo demás, hasta por haber nacido en él'.
Pensé: 'No regresará jamás; no volverá nunca.'"
-¿Qué haces aquí a estas horas? ¿No estás trabajando?
-No, abuela. Rogelio quiere que le cuide al niño. Me paso paseándolo. Cuesta trabajo atender las dos 
cosas: al niño y el telégrafo, mientras que él se vive tomando cervezas en el billar.
Además no me paga nada.
-No estás allí para ganar dinero, sino para aprender cuando ya sepas algo, entonces podrás ser 
exigente. Por ahora eres sólo un aprendiz; quizá mañana o pasado llegues a ser tú el jefe. Pero para 
eso se necesita paciencia y, más que nada, humildad. Si te ponen a pasear al niño, hazlo, por el amor 
de Dios. Es necesario que te resignes.
-Que se resignen otros, abuela, yo no estoy para resignaciones.
-¡Tú y tus rarezas! Siento que te va a ir mal, Pedro Páramo.
-¿Qué es lo que pasa, doña Eduviges?
Ella sacudió la cabeza como si despertara de un sueño.
-Es el caballo de Miguel Páramo, que galopa por el camino de la Media Luna.
-¿Entonces vive alguien en la Media Luna?
-No, allí no vive nadie.
-¿Entonces?
-Solamente es el caballo que va y viene. Ellos eran inseparables. Corre por todas partes buscándolo y 
siempre regresa a estas horas. Quizá el pobre no puede con su remordimiento.
Cómo hasta los animales se dan cuenta de cuando cometen un crimen, ¿no?
-No entiendo. Ni he oído ningún ruido de ningún caballo.
-¿No?
-No
-Entonces es cosa de mi sexto sentido. Un don que Dios me dio; o tal vez sea una maldición. Sólo yo 
sé lo que he sufrido a causa de esto.
Guardó silencio un rato y luego añadió: -Todo comenzó con Miguel Páramo. Sólo yo supe lo que le 
había pasado la noche que murió. Estaba yo acostada cuando oí regresar su caballo rumbo a la Media 
Luna. Me extrañó porque nunca volvía a esas horas. Siempre lo hacía entrada la madrugada. Iba a
platicar con su novia a un pueblo llamado Contla, algo lejos de aquí. Salía temprano y tardaba en 
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volver. Pero esa noche no regresó. . . ¿Lo oyes ahora? Está claro que se oye. Viene de regreso.
-No oigo nada
-Entonces es cosa mía. Bueno, como te estaba diciendo, eso de que no regresó es un puro
decir. No había acabado de pasar su caballo cuando sentí que me tocaban por la ventana. Ve tú a 
saber si fue ilusión mía. Lo cierto es que algo me obligó a ir a ver quién era. Y era él, Miguel Páramo. 
No me extrañó verlo, pues hubo un tiempo que se pasaba las noches en mi casa durmiendo conmigo, 
hasta que encontró esa muchacha que le sorbió los sesos.
"-¿Que pasó? -le dije a Miguel Páramo-. ¿Te dieron calabazas?"
"-No. Ella me sigue queriendo -me dijo-. Lo que sucede es que yo no pude dar con ella. Se me perdió 
el pueblo. Había mucha neblina o humo o no sé qué; pero sí sé que Contla no existe.
Fui más allá según mis cálculos, y no encontré nada. Vengo a contártelo a ti, porque tú me comprendes. 
Si se lo dijera a los demás de Comala dirían que estoy loco, como siempre han dicho que lo estoy."
"-No. Loco no, Miguel. Debes estar muerto. Acuérdate que te dijeron que ese caballo te iba a matar 
algún día. Acuérdate, Miguel Páramo. Tal vez te pusiste a hacer locuras y eso ya es otra cosa.
-Sólo brinqué el lienzo de piedra que últimamente mandó poner mi padre. Hice que el Colorado lo 
brincara para no ir a dar ese rodeo tan largo que hay que hacer ahora para encontrar el camino. Sé que 
lo brinqué y después seguí corriendo; pero, como te digo, no había más que humo y humo y humo."
"-Mañana tu padre se torcerá de dolor -le dije-. Lo siento por él. Ahora vete y descansa en paz, Miguel. 
Te agradezco que hayas venido a despedirte de mí.
"Y. cerré la ventana. Antes de que amaneciera un mozo de la Media Luna vino a decir: -E1 patrón don 
Pedro le suplica. E1 niño Miguel ha muerto. Le suplica su compañía.
"-Ya lo sé -le dije-. ¿Te pidieron que lloraras?
"-Si, don Fulgor me dijo que se lo dijera llorando.
"-Está bien. Dile a don Pedro que allá iré. ¿Hace mucho que lo trajeron?
"-No hace ni media hora. De ser antes, tal vez se hubiera salvado. Aunque, según el doctor que lo 
palpó, ya estaba frío desde tiempo atrás. Lo supimos porque el Colorado volvió solo y se puso tan 
inquieto que no dejó dormir a nadie. Usted sabe cómo se querían él y el caballo, y hasta estoy por creer 
que el animal sufre más que don Pedro. No ha comido ni dormido y nomás se vuelve un puro corretear. 
Como que sabe, ¿sabe usted?Como que se siente despedazado y carcomido por dentro.
"- No se te olvide cerrar la puerta cuando te vayas. "Y el mozo de la Media Luna se fue."
-¿Has oído alguna vez el quejido de un muerto? - me pregunté a mí.
-No, doña Eduviges.
-Más te vale.
En el hidrante las gotas caen una tras otra. Uno oye, salida de la piedra, el agua clara caer sobre el 
cántaro. Uno oye. Oye rumores; pies que raspan el suelo, que caminan, que van y vienen. Las gotas 
siguen cayendo sin cesar. El cántaro se desborda haciendo rodar el agua sobre un suelo mojado. 
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"¡Despierta!", le dicen.
Reconoce el sonido de la voz. Trata de adivinar quién es; pero el cuerpo se afloja y cae adormecido, 
aplastado por el peso del sueño. Unas manos estiran las cobijas prendiéndose de ellas, y debajo de 
su calor el cuerpo se esconde buscando la paz.
"¡Despiértate!", vuelven a decir.
La voz sacude los hombros. Hace enderezar el cuerpo. Entreabre los ojos. Se oyen las gotas de agua 
que caen del hidrante sobre el cántaro raso. Se oyen pasos que se arrastran. . . Y el llanto.
Entonces oyó el llanto. Eso lo despertó: un llanto suave, delgado, que quizá por delgado pudo traspasar 
la maraña del sueño, llegando hasta el lugar donde anidan los sobresaltos.
Se levantó despacio y vio la cara de una mujer recostada contra el marco de la puerta, oscurecida 
todavía por la noche, sollozando.
-¿Por qué lloras, mamá? -preguntó, pues en cuanto puso los pies en el suelo reconoció el rostro de su 
madre.
-Tu padre ha muerto -le dijo.
Y luego, como si se le hubieran soltado los resortes de su pena, se dio vuelta sobre sí misma una y otra 
vez , una y otra vez, hasta que una manos llegaron hasta sus hombros y lograron detener el rebullir 
de su cuerpo.
Por la puerta se veía el amanecer en el cielo. No había estrellas. Sólo un cielo plomizo, gris aún no 
aclarado por la luminosidad del sol. Una luz parda, no como si fuera a comenzar el día, sino como si 
apenas estuviera llegando el principio de la noche.
Afuera, en el patio, los pasos, como de gente que ronda. Ruidos callados. Y aquí, aquella mujer, de 
pie en el umbral; su cuerpo impidiendo la llegada del día; dejando asomar, a través de sus brazos, 
retazos de cielo, y debajo de sus pies regueros de luz; una luz asperjada como si el suelo debajo de 
ella estuviera anegando en lágrimas. Y después el sollozo. Otra vez el llanto suave pero agudo, y la 
pena haciendo retorcer su cuerpo.
-Han matado a tu padre.
-¿Y a ti quién te mató, madre?
"Hay aire y sol, hay nubes. Allá arriba un cielo azul detrás de él tal vez haya canciones; tal vez mejores 
voces . . . Hay esperanza, en suma. Hay esperanza para nosotros, contra nuestro pesar.
 "Pero no para ti, Miguel Páramo, que has muerto sin perdón y no alcanzarás ninguna gracia."
El padre Rentería dio vuelta al cuerpo y entregó la misa al pasado. Se dio prisa por terminar pronto y 
salió sin dar la bendición final a aquella gente que llenaba la iglesia.
-¡Padre, queremos que nos lo bendiga!
-¡No! - dijo moviendo negativamente la cabeza. No lo haré. Fue un mal hombre y no entrará al Reino 
de los Cielos. Dios me tomará mal que interceda por él.
Lo decía, mientras trataba de retener sus manos para que no enseñaran su temblor. Pero fue.
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Aquel cadáver pesaba mucho en el ánimo de todos. Estaba sobre una tarima, en medio de la iglesia, 
rodeado de cirios nuevos, de flores, de un padre que estaba detrás de él, solo, esperando que terminara 
la velación.
El padre Rentería pasó junto a Pedro Páramo procurando no rozarle los hombros. Levantó el hisopo 
con ademanes suaves y roció el agua bendita de arriba abajo, mientras salía de su boca un murmullo, 
que podía ser de oraciones. Después se arrodilló y todo el mundo se arrodilló con él:
-Ten piedad de tu siervo, Señor.
-Que descanse en paz, amén -contestaron las voces.
Y cuando empezaba a llenarse nuevamente de cólera, vio que todos abandonaban la iglesia llevándose 
el cadáver de Miguel Páramo.
Pedro Páramo se acercó, arrodillándose a su lado: -Yo sé que usted lo odiaba, padre. Y con razón. 
El asesinato de su hermano, que según rumores fue cometido por mi hijo, el caso de su sobrina Ana, 
violada por él según el juicio de usted; las ofensas y falta de respeto que le tuvo en ocasiones, son 
motivos que cualquiera puede admitir. Pero olvídese ahora, padre. Considérelo y perdónelo como 
quizá Dios lo haya perdonado.
Puso sobre el reclinatorio un puño de monedas de oro y se levantó:
-Reciba eso como una limosna para su iglesia.
La iglesia estaba ya vacía. Dos hombres esperaban en la puerta a Pedro Páramo, quien se juntó con 
ellos, y juntos siguieron el féretro que aguardaba descansando sobre los hombros de cuatro caporales 
de la Media Luna. El padre Rentería recogió las monedas una por una y se acercó al altar.
-Son tuyas -dijo-. Él puede comprar la salvación. Tú sabes si éste es el precio. En cuanto a mí, Señor, 
me pongo ante tus plantas para pedirle lo justo o lo injusto, que todo nos es dado pedir . . . Por mí 
condénalo, Señor.
Y cerró el sagrario.
Entró en la sacristía, se echó en un rincón, y allí lloró de pena y de tristeza hasta agotar sus lágrimas.
-Está bien, Señor, tu ganas -dijo después.
Durante la cena tomó su chocolate como todas las noches. Se sentía tranquilo: -Oye, Anita. ¿Sabes a 
quién enterraron hoy?
-No, tío.
-¿Te acuerdas de Miguel Páramo?
-Sí, tío.
-Pues a él.
Ana agachó la cabeza
-Estás segura de que él fue, ¿verdad?
-Segura no, tío. No le vi la cara. Me agarró de noche y en lo oscuro.
-¿Entonces cómo supiste que era Miguel Páramo?
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-Porque él me lo dijo: "Soy Miguel Páramo, Ana. No te asustes." Eso me dijo.
-Pero sabías que era el autor de la muerte de tu padre, ¿no?
-Sí, tío.
-¿Entonces qué hiciste para alejarlo?
-No hice nada.
Los dos guardaron silencio por un rato. Se oía el aire tibio entre las hojas del arrayán. -Me dijo que 
precisamente a eso venía: a pedirme disculpas y a que yo lo perdonara. Sin moverme de la cama 
le avisé: "La ventana está abierta." Y él entró. Llegó abrazándome, como si ésa fuera la forma de 
disculparse por lo que había hecho. Y yo le sonreí. Pensé en lo que usted me había enseñado: que 
nunca hay que odiar a nadie. Le sonreí para decírselo; pero después pensé que él no pudo ver mi 
sonrisa, porque yo no lo veía a él, por lo negra que estaba la noche. Solamente lo sentí encima de mí 
y que comenzaba a hacer cosas malas conmigo.
"Creí que me iba a matar. Eso fue lo que creí, tío. Y hasta dejé de pensar para morirme antes de que 
él me matara. Pero seguramente no se atrevió a hacerlo.
"Lo supe cuando abrí los ojos y vi la luz de la mañana que entraba por la ventana abierta. Antes de esa 
hora, sentí que había dejado de existir."
-Pero debes tener alguna seguridad. La voz. ¿No lo conociste por su voz?
-No lo conocía por nada. Sólo sabía que había matado a mi padre. Nunca lo había visto y después no 
lo llegué a ver. No hubiera podido, tío.
-Pero sabías quién era.
-Sí. Y qué cosa era. Sé que ahora debe estar en lo mero hondo del infierno; porque así se lo he pedido 
a todos los santos con todo mi fervor.
-No estés tan convencida de eso, hija. ¡Quién sabe cuántos están rezando ahora por él! Tú estás sola. 
Un ruego contra miles de ruegos. Y entre ellos, algunos mucho más hondos que el tuyo, como es el 
de su padre.
Iba a decirle: "Además, yo le he dado el perdón." Pero sólo lo pensó. No quiso maltratar el alma medio 
quebrada de aquella muchacha. Antes, por el contrario, la tomó del brazo y le dijo: -Démosle gracias  
a Dios Nuestro Señor porque se lo ha llevado de esta tierra donde causó tanto mal, no importa que 
ahora lo tenga en su cielo.
Un caballo pasó al galope donde se cruza la calle real con el camino de Contla. Nadie lo vio. Sin 
embargo, una mujer que esperaba en las afueras del pueblo contó que había visto el caballo corriendo 
con las piernas dobladas como si se fuera a ir de bruces. Reconoció el alazán de Miguel Páramo. Y 
hasta pensó: "Ese animal se va a romper la cabeza.". Luego vio cuando enderezaba el cuerpo y, sin 
aflojar la carrera, caminaba con el pescuezo echado hacia atrás como si viniera asustado por algo que 
había dejado allá atrás.
Esos chismes llegaron a la Media Luna la noche del entierro, mientras los hombres descansaban de la 
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larga caminata que habían hecho hasta el panteón. Platicaban, como se platica en todas partes, antes 
de ir a dormir.
-A mí me dolió mucho ese muerto -dijo Terencio Lubianes-. Todavía traigo adoloridos los hombros.
-Ya mí -dijo su hermano Ubillado-. Hasta se me agrandaron los juanetes. Con eso de que el patrón 
quiso que todos fuéramos de zapatos. Ni que hubiera sido día de fiesta, ¿verdad, Toribio?
-Yo qué quieren que les diga. Pienso que se murió muy a tiempo. Al rato llegaron más chismes de 
Contla. Los trajo la última carreta.
-Dicen que por allá anda el ánima. Lo han visto tocando la ventana de fulanita. Igualito a él. De 
chaparreras y todo.
-¿ Y usted cree que don Pedro con el genio que se carga, iba a permitir que su hijo siga traficando 
viejas? Ya me lo imagino si lo supiera: "Bueno -le diría-. Tú ya estás muerto. Estáte quieto en tu 
sepultura. Déjanos el negocio a nosotros." Y de verlo por ahi, casi me las apuesto que lo mandaría de 
nuevo al camposanto.
-Tienes razón, Isaías. Ese viejo no se anda con cosas. El carretero siguió su camino: "Como la supe, 
se las endoso."
Había estrellas fugaces. Caían como si el cielo estuviera lloviznando lumbre.
-Miren nomás -dijo Terencio- el borlote que se traen allá arriba.
-Es que le están celebrando su función al Miguelito -terció Jesús.
-¿ No será mala señal?
-¿Para quién?
-Quizá tu hermana está nostálgica por su regreso.
-¿A quién le hablas?
-A ti.
-Mejor vámonos, muchachos. Hemos trafagueado mucho y mañana hay que madrugar. Y se disolvieron 
como sombras. Realizarán las actividades que se le indican a continuación del mismo. (…)
 
Respondan las siguientes preguntas de comprensión lectora

• ¿Dónde ocurre la historia?
• ¿Identifique el personaje principal?
• ¿Qué vocabulario se aprecia en el fragmento?
• ¿Cómo describen el ambiente de Comala?
• ¿Qué sentimientos y emociones se evidencian en el contenido de la novela?
• ¿Cuál es el conflicto principal evidenciado en el fragmento?
• Identifique al personaje principal, caracterice sus motivaciones, el conflicto y la trama, presente el 

fragmento leído.
• Distinga con el apoyo de la maestra/o los elementos y las características de la novela Latinoamericana, 

ejemplifique.
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Construya un esquema y caracterice los personajes (principales y secundarios). Puede llenarlo con la 
información que considere relevante:

Organizador de Caracterización de Personajes

• Nombre del Personaje:
- Apariencia Física: Describe características como color de cabello, ojos, altura, vestimenta.
- Personalidad: Escribe adjetivos que describan su personalidad, como amable, impulsivo, 

reservado, entre otros.
- Historia Personal: Incluye información sobre su pasado, familia, y eventos importantes en su vida.
- Objetivos y Motivaciones: ¿Qué quiere lograr el personaje? ¿Qué lo motiva a actuar?
- Conflictos Internos o Externos: Describe los conflictos que enfrenta el personaje.
- Relaciones: Incluye sus relaciones con otros personajes importantes en la historia.
- Evolución del Personaje: ¿Cómo cambia a lo largo de la historia?
• Con mayores elementos de juicio, resuma el texto.

Compartan los resultados del análisis del texto con el resto de la clase, anoten las observaciones de 
las y los demás compañeros de clase.
 
Para concluir la clase, se le sugiere que realice una síntesis de la clase y haga sus conclusiones respecto 
a lo abordado en el estudio de la novela Latinoamericana, en conjunto construirán las conclusiones y 
la valoración del alcance del indicador de logro.

Orientación de la guía de autoestudio

Para ampliar su información, se sugiere que como parte del estudio independiente 
profundice un poco sobre la novela de Pedro páramo, para ello, se le propone leer lo 
siguiente:
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Escriba el argumento de la novela de Pedro Páramo y el argumento de la novela de Cosmapa, 
compare si existe algún elemento en común entre ambas.

Se propone que construya un cuadro comparativo con los elementos y características de la novela 
nicaragüense y la novela latinoamericana: similitudes y diferencias.

Elabore un Cuadro comparativo

1. Llenar cada celda con la información que desee comparar.
2. Puedes añadir ejemplos específicos de obras o autores en cada sección para ilustrar mejor sus 

puntos.
3. Si necesitan más espacio, pueden agregar filas adicionales según sea necesario.

Características Novela nicaragüense Novela latinoamericana
Temas principales
Ambiente
Personajes
Contexto social
Influencia cultural
Valores humanos
Sentimientos y emociones de
los personajes.
Vocabulario

Referencia bibliográfica

• Rulfo,J.(n.d.).PedroPáramo.ttps://web.seducoahuila.gob.mx/biblioweb/upload/Juan%20Rulfo% 
20-%20Pedro%20P%C3%A1ramo.pdf

 
• Becerra, L. M. (2003). Educación y diversidad cultural Revista Iberoamericana de Educación. 

Volumen 23. Páginas 2-9, Enlace: https:www/org/pdf/384/384/38491913.pdf
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Encuentro N° 3

Contenido:

Elementos de la novela

• Argumento
• Personajes (conflictos)
• Características)
• Tipo de narrador
• Espacio
• Tiempo

Estimado (a) estudiante, para este encuentro, se le propone las siguientes actividades en correspondencia 
con el contenido de estudio: Los elementos de la novela, específicamente: argumento, personajes, 
conflictos y características, tipo de narrador, espacio y tiempo. Estas actividades están orientadas 
a fortalecer su aprendizaje y al disfrute por la lectura, el análisis y la comprensión integral del texto 
narrativo.

Participe de la actividad de exploración de conocimientos previos, Visitando estaciones, para adentrarse 
al nuevo contenido de estudio.

• Su maestro o maestra, organizará el aula en cinco estaciones, cada una representará un elemento 
de la novela. En cada estación, colocará una breve pregunta guía, imágenes o fragmentos de 
novelas nacional o latinoamericana relacionada al elemento a explorar y crearán predicciones.

Observe los ejemplos de estaciones, posiblemente siendo imágenes.
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• Forme equipo de cinco con sus compañeros y compañeras, recorran cada una de las estaciones.
• En cada estación, realizarán los siguiente:
- Leer el fragmento o analizar la imagen.
- Responder colectivamente a pregunta detonadora según la estación visitada.

N° de estación Elemento de la novela Pregunta explotaría

Estación 1 Argumento ¿De qué creen que trata esta historia? ¿Qué hechos 
clave pueden deducirse del fragmento?

Estación 2 Personajes ¿Quiénes aparecen en la escena? ¿Qué tipo de per-
sona parecen ser y qué conflicto se percibe?

Estación 3 Tipos de narrador ¿Quién cuenta la historia? ¿Cómo lo saben?
¿ Es un personaje o un observador?

Estación 4 Espacio ¿Dónde ocurre la acción? ¿Cómo se describe el lu-
gar? ¿Qué sensaciones transmite?

Estación 5 Tiempo ¿Cuándo ocurre la historia? ¿En qué época creen que 
transcurre y por qué?

• Las respuestas irán quedando en cada estación. Al volver a la estación inicial, su equipo presenta 
las respuestas que dejaron los otros equipos. Luego, su maestro o maestra orientará una reflexión 
general sobre los elementos comunes en las novelas. Esten atentos y tomen apuntes de ser posible.

 
Realice lectura de cada uno de los elementos de la novela para interiorizar en el contenido de estudio.
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Se le propone a los estudiantes realizar análisis de lo leído y mediante un esquema presentan de 
manera resumida y con sus propias palabras lo que significa cada elemento de la novela.

Propuestas de esquemas:

• Mapa nube.
• Mapa sol.
• Mapa araña.
• Cuadro sinóptico.
 
Realice lectura de manera individual o colectiva de seis capítulos de la novela, Los de abajo, del 
escritor Mariano Azuela.

—Te digo que no es un animal… Oye cómo ladra el Palomo… Debe ser algún cristiano… La mujer 
fijaba sus pupilas en la oscuridad de la sierra.
—¿Y que fueran siendo federales?
—repuso un hombre que, en cuclillas, yantaba en un rincón, una cazuela en la diestra y tres tortillas 
en taco en la otra mano. La mujer no le contestó; sus sentidos estaban puestos fuera de la casuca. Se 
oyó un ruido de pezuñas en el pedregal cercano, y el Palomo ladró con más rabia.
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—Sería bueno que por sí o por no te escondieras, Demetrio. El hombre, sin alterarse, acabó de comer; 
se acercó un cántaro y, levantándolo a dos manos, bebió agua a borbotones. Luego se puso en pie.
—Tu rifle está debajo del petate
—pronunció ella en voz muy baja. El cuartito se alumbraba por una mecha de sebo. En un rincón 
descansaban un yugo, un arado, un otate y otros aperos de labranza. Del techo pendían cuerdas 
sosteniendo un viejo molde de adobes, que servía de cama, y sobre mantas y desteñidas hilachas 
dormía un niño. Demetrio ciñó la cartuchera a su cintura y levantó el fusil. Alto, robusto, de faz bermeja, 
sin pelo de barba, vestía camisa y calzón de manta, ancho sombrero de soyate y guaraches. Salió 
paso a paso, desapareciendo en la oscuridad impenetrable de la noche. El Palomo, enfurecido, había 
saltado la cerca del corral. De pronto se oyó un disparo, el perro lanzó un gemido sordo y no ladró más. 
Unos hombres a caballo llegaron vociferando y maldiciendo. Dos se apearon y otro quedó cuidando 
las bestias.
—¡Mujeres…, algo de cenar!… Blanquillos, leche, frijoles, lo que tengan, que venimos muertos de 
hambre.
—¡Maldita sierra! ¡Sólo el diablo no se perdería!
—Se perdería, mi sargento, si viniera de borracho como tú… Uno llevaba galones en los hombros, el 
otro, cintas rojas en las mangas.
—¿En dónde estamos, vieja?… ¡Pero con una!… ¿Esta casa está sola? —¿Y entonces, esa luz?…
¿Y ese chamaco?… ¡Vieja, queremos cenar, y que sea pronto! ¿Sales o te hacemos salir?
—¡Hombres malvados, me han matado mi perro!… ¿Qué les debía ni qué les comía mi pobrecito 
Palomo? La mujer entró llevando a rastras el perro, muy blanco y muy gordo, con los ojos claros ya y 
el cuerpo suelto.
—¡Mira nomás qué chapetes, sargento!… Mi alma, no te enojes, yo te juro volverte tu casa un palomar; 
pero ¡por Dios!… No me mires airada… No más enojos… Mírame cariñosa, luz de mis ojos—, acabó 
cantando el oficial con voz aguardentosa.
—Señora, ¿cómo se llama este ranchito? —preguntó el sargento.
—Limón —contestó hosca la mujer, ya soplando las brasas del fogón y arrimando leña.
 —¿Conque aquí es Limón?… ¡La tierra del famoso Demetrio Macías!… ¿Lo oye, mi teniente? Estamos 
en Limón.
—¿En Limón?… Bueno, para mí… ¡plin!… Ya sabes, sargento, si he de irme al infierno, nunca mejor 
que ahora…, que voy en buen caballo. ¡Mira nomás qué cachetitos de morena!… ¡Un perón para 
morderlo!…
—Usted ha de conocer al bandido ese, señora… Yo estuve junto con él en la Penitenciaría de Escobedo.
—Sargento, tráeme una botella de tequila; he decidido pasar la noche en amable compañía con esta 
morenita… ¿El coronel?… ¿Qué me hablas tú del coronel a estas horas?… ¡Que vaya mucho a…! 
Y si se enoja, pa mí… ¡plin!… Anda sargento, dile al cabo que desensille y eche de cenar. Yo aquí 



38

me quedo… Oye, chatita, deja a mi sargento que fría los blanquillos y caliente las gordas; tú ven acá 
conmigo. Mira, esta carterita apretada de billetes es sólo para ti. Es mi gusto. ¡Figúrate! Ando un poco 
borrachito por eso, y por eso también hablo un poco ronco… ¡Como que en Guadalajara dejé la mitad 
de la campanilla y por el camino vengo escupiendo la otra mitad!… ¿Y qué le hace…? Es mi gusto. 
Sargento, mi botella, mi botella de tequila. Chata, estás muy lejos; arrímate a echar un trago. ¿Cómo 
que no?… ¿Le tienes miedo a tu… marido… o lo que sea?… Si está metido en algún agujero dile que 
salga…, pa mí ¡plin!… Te aseguro que las ratas no me estorban. Una silueta blanca llenó de pronto la 
boca oscura de la puerta.
—¡Demetrio Macías! —exclamó el sargento despavorido, dando unos pasos atrás. El teniente se puso 
de pie y enmudeció, quedóse frío e inmóvil como una estatua.
—¡Mátalos! —exclamó la mujer con la garganta seca. —¡Ah, dispense, amigo!… Yo no sabía… Pero yo 
respeto a los valientes de veras. Demetrio se quedó mirándolos y una sonrisa insolente y despreciativa 
plegó sus líneas.
—Y no sólo los respeto, sino que también los quiero… Aquí tiene la mano de un amigo… Está bueno, 
Demetrio Macías, usted me desaira… Es porque no me conoce, es porque me ve en este perro y 
maldito oficio… ¡Qué quiere, amigo!… ¡Es uno pobre, tiene familia numerosa que mantener! Sargento, 
vámonos; yo respeto siempre la casa de un valiente, de un hombre de veras. Luego que desaparecieron, 
la mujer abrazó estrechamente a Demetrio.
—¡Madre mía de Jalpa! ¡Qué susto! ¡Creí que a ti te habían tirado el balazo!
—Vete luego a la casa de mi padre —dijo Demetrio. Ella quiso detenerlo; suplicó, lloró; pero él, 
apartándola dulcemente, repuso sombrío: —Me late que van a venir todos juntos.
—¿Por qué no los mataste?
—¡Seguro que no les tocaba todavía! Salieron juntos; ella con el niño en los brazos. Ya a la puerta se 
apartaron en opuesta dirección. La luna poblaba de sombras vagas la montaña. En cada risco y en 
cada chaparro, Demetrio seguía mirando la silueta dolorida de una mujer con su niño en los brazos. 
Cuando después de muchas horas de ascenso volvió los ojos, en el fondo del cañón, cerca del río, se 
levantaban grandes llamaradas. Su casa ardía…

II
 Todo era sombra todavía cuando Demetrio Macías comenzó a bajar al fondo del barranco. El angosto 
talud de una escarpa era vereda, entre el peñascal veteado de enormes resquebrajaduras y la 
vertiente de centenares de metros, cortada como de un solo tajo. Descendiendo con agilidad y rapidez, 
pensaba: “Seguramente ahora sí van a dar con nuestro rastro los federales, y se nos vienen encima 
como perros. La fortuna es que no saben veredas, entradas ni salidas. Sólo que alguno de Moyahua 
anduviera con ellos de guía, porque los de Limón, Santa Rosa y demás ranchitos de la sierra son gente 
segura y nunca nos entregarían… En Moyahua está el cacique que me trae corriendo por los cerros, y 
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éste tendría mucho gusto en verme colgado de un poste del telégrafo y con tamaña lengua de fuera…”. 
Y llegó al fondo del barranco cuando comenzaba a clarear el alba. Se tiró entre las piedras y se quedó 
dormido.
El río se arrastraba cantando en diminutas cascadas; los pajarillos piaban escondidos en los pitahayos, 
y las chicharras monorrítmicas llenaban de misterio la soledad de la montaña. Demetrio despertó 
sobresaltado, vadeó el río y tomó la vertiente opuesta del cañón. Como hormiga arriera ascendió la 
crestería, crispadas las manos en las peñas y ramazones, crispadas las plantas sobre las guijas de la 
vereda. Cuando escaló la cumbre, el sol bañaba la altiplanicie en un lago de oro.
Hacia la barranca se veían rocas enormes rebanadas; prominencias erizadas como fantásticas 
cabezas africanas; los pitahayos como dedos anquilosados de coloso; árboles tendidos hacia el fondo 
del abismo. Y en la aridez de las peñas y de las ramas secas, albeaban las frescas rosas de San Juan 
como una blanca ofrenda al astro que comenzaba a deslizar sus hilos de oro de roca en roca. Demetrio 
se detuvo en la cumbre; echó su diestra hacia atrás; tiró del cuerno que pendía a su espalda, lo llevó 
a sus labios gruesos, y por tres veces, inflando los carrillos, sopló en él. Tres silbidos contestaron la 
señal, más allá de la crestería frontera.
En la lejanía, de entre un cónico hacinamiento de cañas y paja podrida, salieron, unos tras otros, 
muchos hombres de pechos y piernas desnudos, oscuros y repulidos como viejos bronces. Vinieron 
presurosos al encuentro de Demetrio.
—¡Me quemaron mi casa! —respondió a las miradas interrogadoras. Hubo imprecaciones, amenazas, 
insolencias. Demetrio los dejó desahogar; luego sacó de su camisa una botella, bebió un tanto, limpióla 
con el dorso de su mano y la pasó a su inmediato. La botella, en una vuelta de boca en boca, se quedó 
vacía. Los hombres se relamieron.
—Si Dios nos da licencia —dijo Demetrio—, mañana o esta misma noche les hemos de mirar la 
cara otra vez a los federales. ¿Qué dicen, muchachos, los dejamos conocer estas veredas? Los 
hombres semidesnudos saltaron dando grandes alaridos de alegría. Y luego redoblaron las injurias, 
las maldiciones y las amenazas.
—No sabemos cuántos serán ellos —observó Demetrio, escudriñando los semblantes—.
Julián Medina, en Hostotipaquillo, con media docena de pelados y con cuchillos afilados en el metate, 
les hizo frente a todos los policías y federales del pueblo, y se los echó…
—¿Qué tendrán algo los de Medina que a nosotros nos falte? —dijo uno de barba y cejas espesas y 
muy negras, de mirada dulzona; hombre macizo y robusto.
—Yo sólo les sé decir —agregó— que dejo de llamarme Anastasio Montañés si mañana no soy dueño 
de un máuser, cartuchera, pantalones y zapatos. ¡De veras!… Mira, Codorniz, ¿voy que no me lo 
crees? Yo traigo media docena de plomos adentro de mi cuerpo… Ai que diga mi compadre Demetrio 
si no es cierto… Pero a mí me dan tanto miedo las balas, como una bolita de caramelo. ¿A que no me 
lo crees?
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 —¡Que viva Anastasio Montañés! —gritó el Manteca. —No —repuso aquél—; que viva Demetrio 
Macías, que es nuestro jefe, y que vivan Dios del cielo y María Santísima.
—¡Viva Demetrio Macías! —gritaron todos. Encendieron lumbre con zacate y leños secos, y sobre los 
carbones encendidos tendieron trozos de carne fresca. Se rodearon en torno de las llamas, sentados 
en cuclillas, olfateando con apetito la carne que se retorcía y crepitaba en las brasas. Cerca de ellos 
estaba, en montón, la piel dorada de una res, sobre la tierra húmeda de sangre. De un cordel, entre 
dos huizaches, pendía la carne hecha cecina, oreándose al sol y al aire.
—Bueno —dijo Demetrio—; ya ven que aparte de mi treinta-treinta, no contamos más que con veinte 
armas. Si son pocos, les damos hasta no dejar uno; si son muchos, aunque sea un buen susto les 
hemos de sacar. Aflojó el ceñidor de su cintura y desató un nudo, ofreciendo del contenido a sus 
compañeros.
—¡Sal! —exclamaron con alborozo, tomando cada uno con la punta de los dedos algunos granos. 
Comieron con avidez, y cuando quedaron satisfechos, se tiraron de barriga al sol y cantaron canciones 
monótonas y tristes, lanzando gritos estridentes después de cada estrofa.

III
Entre las malezas de la sierra durmieron los veinticinco hombres de Demetrio Macías, hasta que la 
señal del cuerno los hizo despertar. Pancracio la daba de lo alto de un risco de la montaña.
—¡Ora sí, muchachos, pónganse changos! —dijo Anastasio Montañés, reconociendo los muelles de 
su rifle. Pero transcurrió una hora sin que se oyera más que el canto de las cigarras en el herbazal y 
el croar de las ranas en los baches. Cuando los albores de la luna se esfumaron en la faja débilmente 
rosada de la aurora, se destacó la primera silueta de un soldado en el filo más alto de la vereda. Y 
tras él aparecieron otros, y otros diez, y otros cien; pero todos en breve se perdían en las sombras. 
Asomaron los fulgores del sol, y hasta entonces pudo verse el despeñadero cubierto de gente: hombres 
diminutos en caballos de miniatura.
—¡Mírenlos qué bonitos! —exclamó Pancracio—. ¡Anden, muchachos, vamos a jugar con ellos! 
Aquellas figuritas movedizas, ora se perdían en la espesura del chaparral, ora negreaban más abajo 
sobre el ocre de las peñas. Distintamente se oían las voces de jefes y soldados. Demetrio hizo una 
señal: crujieron los muelles y los resortes de los fusiles.
—¡Ora! —ordenó con voz apagada. Veintiún hombres dispararon a un tiempo, y otros tantos federales 
cayeron de sus caballos. Los demás, sorprendidos, permanecían inmóviles, como bajorrelieves de las 
peñas. Una nueva descarga, y otros veintiún hombres rodaron de roca en roca, con el cráneo abierto.
—¡Salgan, bandidos!… ¡Muertos de hambre! —¡Mueran los ladrones nixtamaleros!… —¡Mueran los 
comevacas!… Los federales gritaban a los enemigos, que ocultos, quietos y callados, se contentaban 
con seguir haciendo gala de una puntería que ya los había hecho famosos.
—¡Mira, Pancracio —dijo el Meco, un individuo que sólo en los ojos y en los dientes tenía algo de 
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blanco—; esta es para el que va a pasar detrás de aquel pitayo!… ¡Hijo de…! ¡Toma!… ¡En la pura 
calabaza! ¿Viste?… Ora pal que viene en el caballo tordillo… ¡Abajo, pelón!…
—Yo voy a darle una bañada al que va orita por el filo de la vereda… Si no llegas al río, mocho infeliz, 
no quedas lejos… ¿Qué tal?… ¿Lo viste?…
 —¡Hombre, Anastasio, no seas malo!…
Empréstame tu carabina… ¡Ándale, un tiro nomás!… El Manteca, la Codorniz y los demás que no 
tenían armas las solicitaban, pedían como una gracia suprema que les dejaran hacer un tiro siquiera.
—¡Asómense si son tan hombres! —Saquen la cabeza… ¡hilachos piojosos! De montaña a montaña 
los gritos se oían tan claros como de una acera a la del frente. La Codorniz surgió de improviso, en 
cueros, con los calzones tendidos en actitud de torear a los federales. Entonces comenzó la lluvia de 
proyectiles sobre la gente de Demetrio.
—¡Huy! ¡Huy! Parece que me echaron un panal de moscos en la cabeza —dijo Anastasio Montañés, 
ya tendido entre las rocas y sin atreverse a levantar los ojos.
—¡Codorniz, jijo de un…! ¡Ora adonde les dije! —rugió Demetrio. Y, arrastrándose, tomaron nuevas 
posiciones. Los federales comenzaron a gritar su triunfo y hacían cesar el fuego, cuando una nueva 
granizada de balas los desconcertó.
—¡Ya llegaron más! —clamaban los soldados. Y presa de pánico, muchos volvieron grupas 
resueltamente, otros abandonaron las caballerías y se encaramaron, buscando refugio, entre las 
peñas.
Fue preciso que los jefes hicieran fuego sobre los fugitivos para restablecer el orden.
—A los de abajo… A los de abajo —exclamó Demetrio, tendiendo su treinta-treinta hacia el hilo cristalino 
del río. Un federal cayó en las mismas aguas, e indefectiblemente siguieron cayendo uno a uno a cada 
nuevo disparo. Pero sólo él tiraba hacia el río, y por cada uno de los que mataba, ascendían intactos 
diez o veinte a la otra vertiente.
—A los de abajo… A los de abajo —siguió gritando encolerizado. Los compañeros se prestaban ahora 
sus armas, y haciendo blancos cruzaban sendas apuestas.
—Mi cinturón de cuero si no le pego en la cabeza al del caballo prieto. Préstame tu rifle, Meco…
—Veinte tiros de máuser y media vara de chorizo por que me dejes tumbar al de la potranca mora… 
Bueno… ¡Ahora!… ¿Viste qué salto dio?… ¡Como venado!…
—¡No corran, mochos!… Vengan a conocer a su padre Demetrio Macías… Ahora de estos partían las 
injurias. Gritaba Pancracio, alargando su cara lampiña, inmutable como piedra, y gritaba el Manteca, 
contrayendo las cuerdas de su cuello y estirando las líneas de su rostro de ojos torvos de asesino. 
Demetrio siguió tirando y advirtiendo del grave peligro a los otros, pero estos no repararon en su voz 
desesperada sino hasta que sintieron el chicoteo de las balas por uno de los flancos.
—¡Ya me quemaron! —gritó Demetrio, y rechinó los dientes—. ¡Hijos de…! Y con prontitud se dejó 
resbalar hacia un barranco.
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IV
Faltaron dos: Serapio el charamusquero y Antonio el que tocaba los platillos en la Banda de Juchipila.
—A ver si se nos juntan más adelante —dijo Demetrio. Volvían desazonados. Sólo Anastasio 
Montañés conservaba la expresión dulzona de sus ojos adormilados y su rostro barbado, y Pancracio 
la inmutabilidad repulsiva de su duro perfil de prognato. Los federales habían regresado, y Demetrio 
recuperaba todos sus caballos, escondidos en la sierra. De pronto, la Codorniz, que marchaba
adelante, dio un grito: acababa de ver a los compañeros perdidos, pendientes de los brazos de un 
mezquite. Eran ellos Serapio y Antonio. Los reconocieron, y Anastasio Montañés rezó entre dientes:
—Padre nuestro que estás en los cielos…
—Amén —rumorearon los demás, con la cabeza inclinada y el sombrero sobre el pecho. Y apresurados 
tomaron el cañón de Juchipila, rumbo al norte, sin descansar hasta ya muy entrada la noche. La 
Codorniz no se apartaba un instante de Anastasio. Las siluetas de los ahorcados, con el cuello flácido, 
los brazos pendientes, rígidas las piernas, suavemente mecidos por el viento, no se borraban de su 
memoria.
Otro día Demetrio se quejó mucho de la herida. Ya no pudo montar su caballo. Fue preciso conducirlo 
desde allí en una camilla improvisada con ramas de robles y haces de yerbas. —Sigue desangrándose 
mucho, compadre Demetrio —dijo Anastasio Montañés. Y de un tirón arrancóse una manga de la 
camisa y la anudó fuertemente al muslo, arriba del balazo.
—Bueno —dijo Venancio—; eso le para la sangre y le quita la dolencia. Venancio era barbero; en su 
pueblo sacaba muelas y ponía cáusticos y sanguijuelas. Gozaba de cierto ascendiente porque había 
leído El judío errante y El sol de mayo. Le llamaban el dotor, y él, muy pagado de su sabiduría, era 
hombre de pocas palabras. Turnándose de cuatro en cuatro, condujeron la camilla por mesetas calvas 
y pedregosas y por cuestas empinadísimas. Al mediodía, cuando la calina sofocaba y se obnubilaba la 
vista, con el canto incesante de las cigarras se oía el quejido acompasado y monocorde del herido. En 
cada jacalito escondido entre las rocas abruptas, se detenían y descansaban.
—¡Gracias a Dios! ¡Un alma compasiva y una gorda topeteada de chile y frijoles nunca faltan! —
decía Anastasio Montañés eructando. Y los serranos, después de estrecharles fuertemente las manos 
encallecidas, exclamaban: —¡Dios los bendiga! ¡Dios los ayude y los lleve por buen camino!… Ahora 
van ustedes; mañana correremos también nosotros, huyendo de la leva, perseguidos por estos 
condenados del gobierno, que nos han declarado guerra a muerte a todos los pobres; que nos roban 
nuestros puercos, nuestras gallinas y hasta el maicito que tenemos para comer; que queman nuestras 
casas y se llevan nuestras mujeres, y que, por fin, donde dan con uno, allí lo acaban como si fuera 
perro del mal.
Cuando atardeció en llamaradas que tiñieron el cielo en vivísimos colores, pardearon unas casucas 
en una explanada, entre las montañas azules. Demetrio hizo que lo llevaran allí. Eran unos cuantos 
pobrísimos jacales de zacate, diseminados a la orilla del río, entre pequeñas sementeras de maíz y 
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frijol recién nacidos.
Pusieron la camilla en el suelo, y Demetrio, con débil voz, pidió un trago de agua. En las bocas oscuras 
de las chozas se aglomeraron chomites incoloros, pechos huesudos, cabezas desgreñadas y, detrás, 
ojos brillantes y carrillos frescos. Un chico gordinflón, de piel morena y reluciente, se acercó a ver al 
hombre de la camilla; luego una vieja, y después todos los demás vinieron a hacerle ruedo. Una moza 
muy amable trajo una jícara de agua azul. Demetrio cogió la vasija entre sus manos trémulas y bebió 
con avidez.
—¿No quere más? Alzó los ojos: la muchacha era de rostro muy vulgar, pero en su voz había mucha 
dulzura. Se limpió con el dorso del puño el sudor que perlaba su frente, y volviéndose de un lado, 
pronunció con fatiga: —¡Dios se lo pague! Y comenzó a tiritar con tal fuerza, que sacudía las yerbas y 
los pies de la camilla. La fiebre lo aletargó.
—Está haciendo sereno y eso es malo pa la calentura —dijo señá Remigia, una vieja enchomitada, 
descalza y con una garra de manta al pecho a modo de camisa. Y los invitó a que metieran a Demetrio 
en su jacal. Pancracio, Anastasio y la Codorniz se echaron a los pies de la camilla como perros fieles,
 
pendientes de la voluntad del jefe. Los demás se dispersaron en busca de comida. Señá Remigia 
ofreció lo que tuvo: chile y tortillas.
—Afigúrense…, tenía güevos, gallinas y hasta una chiva parida; pero estos malditos federales me 
limpiaron. Luego, puestas las manos en bocina, se acercó al oído de Anastasio y le dijo: —
¡Afigúrense…, cargaron hasta con la muchachita de señá Nieves!...

V
La Codorniz, sobresaltado, abrió los ojos y se incorporó. —¿Montañés, oíste?… ¡Un balazo!… 
Montañés… Despierta… Le dio fuertes empellones, hasta conseguir que se removiera y dejara de 
roncar.
—¡Con un…! ¡Ya estás moliendo!… Te digo que los muertos no se aparecen… —balbució Anastasio 
despertando a medias. —¡Un balazo, Montañés!…
—Te duermes, Codorniz, o te meto una trompada…
—No, Anastasio; te digo que no es pesadilla… Ya no me he vuelto a acordar de los ahorcados. Es de 
veras un balazo; lo oí clarito…
—¿Dices que un balazo?… A ver, dame acá mi máuser… Anastasio Montañés se restregó los ojos, 
estiró los brazos y las piernas con mucha flojera, y se puso en pie. Salieron del jacal. El cielo estaba 
cuajado de estrellas y la luna ascendía como una fina hoz. De las casucas salió rumor confuso de 
mujeres asustadas, y se oyó el ruido de armas de los hombres que dormían afuera y despertaban 
también.
—¡Estúpido!… ¡Me has destrozado un pie! La voz se oyó clara y distinta en las inmediaciones.



44

—¿Quién vive?… El grito resonó de peña en peña, por crestones y hondonadas, hasta perderse en la 
lejanía y en el silencio de la noche.
—¿Quién vive? —repitió con voz más fuerte Anastasio, haciendo ya correr el cerrojo de su máuser. —
¡Demetrio Macías! —respondieron cerca.
—¡Es Pancracio! —dijo la Codorniz regocijado. Y ya sin zozobras dejó reposar en tierra la culata de su 
fusil. Pancracio conducía a un mozalbete cubierto de polvo, desde el fieltro americano hasta los toscos 
zapatones. Llevaba una mancha de sangre fresca en su pantalón, cerca de un pie. —¿Quién es este 
curro? —preguntó Anastasio.
—Yo estoy de centinela, oí ruido entre las yerbas y grité: “¿Quién vive?”. “Carranzo”, me respondió 
este vale… “¿Carranzo…? No conozco yo a ese gallo…”. Y toma tu Carranzo: le metí un plomazo en 
una pata… Sonriendo, Pancracio volvió su cara lampiña en solicitud de aplausos. Entonces habló el 
desconocido.
—¿Quién es aquí el jefe? Anastasio levantó la cabeza con altivez, enfrentándosele. El tono del mozo 
bajó un tanto.
—Pues yo también soy revolucionario. Los federales me cogieron de leva y entré a filas; pero en el 
combate de anteayer conseguí desertarme, y he venido, caminando a pie, en busca de ustedes. —
¡Ah, es federal!… —interrumpieron muchos, mirándolo con pasmo.
 ¡Ah, es mocho! —dijo Anastasio Montañés—. ¿Y por qué no le metiste el plomo mejor en la mera 
chapa? —¡Quién sabe qué mitote trai! ¡Quesque quere hablar con Demetrio, que tiene que icirle qué 
sabe cuánto!… Pero eso no le hace, pa todo hay tiempo como no arrebaten —respondió Pancracio, 
preparando su fusil.
—Pero ¿qué clase de brutos son ustedes? —profirió el desconocido. Y no pudo decir más, porque un 
revés de Anastasio lo volteó con la cara bañada en sangre. —¡Fusilen a ese mocho!…
—¡Hórquenlo!… —¡Quémenlo…, es federal!… Exaltados, gritaban, aullaban preparando ya sus rifles.
—¡Chist…, chist…, cállense!… Parece que Demetrio habla —dijo Anastasio, sosegándolos. En efecto, 
Demetrio quiso informarse de lo que ocurría e hizo que le llevaran al prisionero.
—¡Una infamia, mi jefe, mire usted…, mire usted! — pronunció Luis Cervantes, mostrando las manchas 
de sangre en su pantalón y su boca y su nariz abotagadas. —Por eso, pues, ¿quién jijos de un… es 
usté? —interrogó Demetrio.
—Me llamo Luis Cervantes, soy estudiante de medicina y periodista. Por haber dicho algo en favor 
de los revolucionarios, me persiguieron, me atraparon y fui a dar a un cuartel… La relación que de su 
aventura siguió detallando en tono declamatorio causó gran hilaridad a Pancracio y al Manteca.
—Yo he procurado hacerme entender, convencerlos de que soy un verdadero correligionario… —
¿Corre… qué? —inquirió Demetrio, tendiendo una oreja.
—Correligionario, mi jefe…, es decir, que persigo los mismos ideales y defiendo la misma causa que 
ustedes defienden. Demetrio sonrió: —¿Pos cuál causa defendemos nosotros?… Luis Cervantes, 
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desconcertado, no encontró qué contestar.
—¡Mi qué cara pone!… ¿Pa qué son tantos brincos?… ¿Lo tronamos ya, Demetrio? —preguntó 
Pancracio, ansioso. Demetrio llevó su mano al mechón de pelo que le cubría una oreja, se rascó largo 
rato, meditabundo; luego, no encontrando la solución, dijo: —Sálganse… que ya me está doliendo otra 
vez… Anastasio, apaga la mecha. Encierren a ese en el corral y me lo cuidan Pancracio y Manteca. 
Mañana veremos.

VI
Luis Cervantes no aprendía aún a discernir la forma precisa de los objetos a la vaga tonalidad de las 
noches estrelladas, y buscando el mejor sitio para descansar, dio con sus huesos quebrantados sobre 
un montón de estiércol húmedo, al pie de la masa difusa de un huizache. Más por agotamiento que por 
resignación, se tendió cuan largo era y cerró los ojos resueltamente, dispuesto a dormir hasta que sus 
feroces vigilantes le despertaran o el sol de la mañana le quemara las orejas.
Algo como un vago calor a su lado, luego un respirar rudo y fatigoso, le hicieron estremecerse; abrió 
los brazos en torno, y su mano trémula dio con los pelos rígidos de un cerdo, que, incomodado 
seguramente por la vecindad, gruñó. Inútiles fueron ya todos sus esfuerzos para atraer el sueño; 
no por el dolor del miembro lesionado, ni por el de sus carnes magulladas, sino por la instantánea y 
precisa representación de su fracaso.
Sí; él no había sabido apreciar a su debido tiempo la distancia que hay de manejar el escalpelo, 
fulminar latrofacciosos1 desde las columnas de un diario provinciano, a venir a buscarlos con el fusil 
en las manos a sus propias guaridas. Sospechó su equivocación, ya dado de alta como subteniente 
de caballería, al rendir la primera jornada. Brutal jornada de catorce leguas, que lo dejaba con las 
caderas y las rodillas de una pieza, cual si todos sus huesos se hubieran soldado en uno. Acabó lo de 
comprender ocho días después, al primer encuentro con los rebeldes. Juraría, la mano puesta sobre 
un Santo Cristo, que cuando los soldados se echaron los máuseres a la cara, alguien con estentórea 
voz había clamado a sus espaldas: “¡Sálvese el que pueda!”. Ello tan claro así, que su mismo brioso y 
noble corcel, avezado a los combates, había vuelto grupas y de estampida no había querido detenerse 
sino a distancia donde ni el rumor de las balas se escuchaba. Y era cabalmente a la puesta del sol, 
cuando la montaña comenzaba a poblarse de un Latrofaccioso resulta de la contracción de “latrocinio” 
y “faccioso”. sombras vagarosas e inquietantes, cuando las tinieblas ascendían a toda prisa de la 
hondonada. ¿Qué cosa más lógica podría ocurrírsele si no la de buscar abrigo entre las rocas, darles 
reposo al cuerpo y al espíritu y procurarse el sueño? Pero la lógica del soldado es la lógica del absurdo. 
Así, por ejemplo, a la mañana siguiente su coronel lo despierta a broncos puntapiés y le saca de su 
escondite con la cara gruesa a mojicones.
Más todavía: aquello determina la hilaridad de los oficiales, a tal punto que, llorando de risa, imploran 
a una voz el perdón para el fugitivo. Y el coronel, en vez de fusilarlo, le larga un recio puntapié en las 
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posaderas y le envía a la impedimenta como ayudante de cocina. La injuria gravísima habría de dar 
sus frutos venenosos. Luis Cervantes cambia de chaqueta desde luego, aunque sólo in mente por 
el instante. Los dolores y las miserias de los desheredados alcanzan a conmoverlo; su causa es la 
causa sublime del pueblo subyugado que clama justicia, sólo justicia. Intima con el humilde soldado 
y, ¡qué más!, una acémila muerta de fatiga en una tormentosa jornada le hace derramar lágrimas de 
compasión.
Luis Cervantes, pues, se hizo acreedor a la confianza de la tropa. Hubo soldados que le hicieron 
confidencias temerarias. Uno, muy serio, y que se distinguía por su temperancia y retraimiento, le dijo: 
“Yo soy carpintero; tenía mi madre, una viejita clavada en su silla por el reumatismo desde hacía diez 
años. A medianoche me sacaron de mi casa tres gendarmes; amanecí en el cuartel y anochecí a doce 
leguas de mi pueblo… Hace un mes pasé por allí con la tropa… ¡Mi madre estaba ya debajo de la 
tierra!… No tenía más consuelo en esta vida… Ahora no le hago falta a nadie. Pero, por mi Dios que 
está en los cielos, estos cartuchos que aquí me cargan no han de ser para los enemigos… Y si se me 
hace el milagro (mi Madre Santísima de Guadalupe me lo ha de conceder), si me le junto a Villa…, juro 
por la sagrada alma de mi madre que me la han de pagar estos federales”.
Otro, joven, muy inteligente, pero charlatán hasta por los codos, dipsómano y fumador de marihuana, 
lo llamó aparte y, mirándolo a la cara fijamente con sus ojos vagos y vidriosos, le sopló al oído: 
“Compadre…, aquéllos…, los de allá del otro lado…, ¿comprendes? …, aquellos cabalgan lo más 
granado de las caballerizas del Norte y del interior, las guarniciones de sus caballos pesan de pura 
plata… Nosotros, ¡pst! …, en sardinas buenas para alzar cubos de noria…, ¿comprendes, compadre? 
Aquéllos reciben relucientes pesos fuertes; nosotros, billetes de celuloide de la fábrica del asesino… 
Dije…”. Y así todos; hasta un sargento segundo contó ingenuamente: “Yo soy voluntario, pero me he 
tirado una plancha. Lo que en tiempos de paz no se hace en toda una vida de trabajar como una mula, 
hoy se puede hacer en unos cuantos meses de correr la sierra con un fusil a la espalda. Pero no con 
estos, ‘mano’…, no con estos…”. Y Luis Cervantes, que compartía ya con la tropa aquel odio solapado, 
implacable y mortal a las clases, oficiales y a todos los superiores, sintió que de sus ojos caía hasta la 
última telaraña y vio claro el resultado final de la lucha.
—¡Mas he aquí que hoy, al llegar apenas con sus correligionarios, en vez de recibirle con los brazos 
abiertos lo encapillan en una zahúrda! Fue de día: los gallos cantaron en los jacales; las gallinas 
trepadas en las ramas del huizache del corral se removieron, abrían las alas y esponjaban las plumas 
y en un solo salto se ponían en el suelo. Contempló a sus centinelas tirados en el estiércol y roncando.
 
En su imaginación revivieron las fisonomías de los dos hombres de la víspera. Uno, Pancracio, 
agüerado, pecoso, su cara lampiña, su barba saltona, la frente roma y oblicua, untadas las orejas 
al cráneo y todo de un aspecto bestial. Y el otro, el Manteca, una piltrafa humana: ojos escondidos, 
mirada torva, cabellos muy lacios cayéndole a la nuca, sobre la frente y las orejas; sus labios de 
escrofuloso entreabiertos eternamente. Y sintió una vez más que su carne se achinaba.
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Responda los cuestionamientos para interiorizar la comprensión lectora y analítica del texto.

1. ¿Quién es Demetrio Macías y por qué se ve obligado a huir?
2. ¿Cómo se describe el ambiente del pueblo donde vive Demetrio y qué refleja esto sobre la situación 

social del país?
3. ¿Qué papel juegan los soldados federales en el conflicto inicial?
4. ¿Cuál es la actitud de la familia de Demetrio ante el peligro que enfrentan?
5. ¿Qué tipo de relación establece Demetrio con los hombres que encuentra en las montañas?
6. ¿Cómo se caracteriza el lenguaje y la manera de hablar de los personajes en estos capítulos?
• ¿Qué nos dice esto sobre su origen social?
7. ¿Qué elementos del paisaje y del entorno se destacan en los primeros capítulos y cómo influyen en 

la historia?
8. ¿Qué emociones o conflictos internos muestra Demetrio durante los primeros encuentros armados?

Sea un creador o creadora de un Esquema del argumento del fragmento leído, “Los de abajo”, 
identificado y sintetizando el argumento central de la novela.

• Lee el primer y último capítulo de la novela para captar el inicio y desenlace.
• Elabore una lista corta de los eventos más importantes que ocurren a lo largo de la historia.
• Ordene cronológicamente en un esquema de tres partes: inicio referido al planteamiento del 

conflicto; desarrollo, clímax y enfrentamientos.
• Redacte un párrafo breve, máximo 10 líneas, resumiendo el argumento completo, cuidando de 

mencionar el contexto de cómo surgió la Revolución Mexicana.
 
Realice análisis de las características y los conflictos principales de tres personajes relevantes.

• Escoja tres personajes centrales: Demetrio Macías, Luis Cervantes y Camila.
• Elabore una tabla descriptiva para abordar sus características y conflictos internos y externos de 

cada uno de ellos.
• Apóyese en citas o situaciones del texto que justifiquen sus descripciones.

Ejemplo de la tabla

Nombre del personaje Características Conflictos internos y
externos

Personaje 1
Personaje 2
Personaje 3
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Orientación de la guía de autoestudio

Se le propone las actividades con el paso a paso para la guía de autoestudio.

Elabore un Mapa de elementos narrativos para reconocer el tipo de narrador, espacio y tiempo en la 
obra.

• Determine quién narra la historia: primera persona, tercera persona, narrador omnisciente, testigo, 
etc. y argumenta tu respuesta con un fragmento específico.

 
• Localice y describe los principales espacios donde transcurren los hechos, por ejemplo: campo, 

pueblos, sierras. ¿Cómo influyen estos espacios en las acciones?
 
• Identifique el tiempo externo, si es de época histórica. Explica brevemente.
 
• Cree un mapa conceptual en su cuaderno o trabajo en limpio, conectando: tipo de narrador, espacios 

descritos y momentos clave en el tiempo. Usa frases cortas y flechas para mostrar relaciones.

Referencia bibliográfica

• Ejemplos.co. (s.f.). Elementos de la novela. Recuperado el 18 de julio de 2025, de https://www.
ejemplos.co/elementos-de-la-novela/

 
• Universidad Veracruzana. (2012). La novela: estructura y elementos. Recuperado el 18 de julio de 

2025, de https://www.uv.mx/personal/hectorh/files/2012/10/Novela.pdf
 
• Azuela, Mariano. Los de abajo; México: UNAM. CCH, 2023, 176 pp. https://

www.cch.unam.mx/sites/default/files/Los_de_abajo.pdf
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Encuentro N° 4, 5 y 6

Contenido:

Temática de la novela.
Autores nicaragüenses y latinoamericanos.

• José Román (Cosmapa).
• Rosario Aguilar (La niña blanca y los pájaros sin pies).
• Juan Rulfo (Pedro Páramo).
• Mariano Azuela (Los de abajo).

Estimado o estimada estudiante, para este encuentro se le propone una serie de actividades orientadas 
al análisis de la temática en novelas representativas de autores nicaragüenses y latinoamericanos. 
A través de la lectura y reflexión crítica, se propone que identifique y compárenlas problemáticas 
humanas, sociales e históricas que abordan estas obras. Las actividades permitirán desarrollar y 
potenciar sus habilidades de análisis literario, comprensión lectora y expresión argumentativa. El 
aprendizaje esperado es que usted, reconozca cómo la novela puede ser un medio para interpretar la 
realidad de distintas épocas y contextos culturales de América Latina.

Se le propone la actividad de exploración de conocimientos. Participe con entusiasmo.

Forme equipo, después se les entregará una tarjeta con el título, frases de una de las novelas. Y 
respondan las preguntas:

Por ejemplo:

1. ¿Qué les sugiere el título?
2. ¿Qué tipo de historia creen que podría contener?
3. ¿Qué temas sociales, personales o históricos creen que podrían aparecer?
4. ¿Han escuchado hablar del autor o de esta novela?
• Invita a cada equipo que compartan brevemente sus respuestas. El maestro o la maestra, anotará 

en la pizarra las ideas claves.
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Realice lectura y reconozca a autores nicaragüenses y latinoamericanos.
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Estimado estudiante se le propone elaborar un esquema de similitudes y diferencias entre los temas y 
contextos de los escritores y obras representativas nacional y Latinoamérica.

Esquemas propuestos

• Mapa raña.
• Mapa semántico.
• Mapa nube.
• Mapa conceptual.

Estimado estudiante, se le invita a realizar lectura de dos historias que se ven enlazadas en la novela 
“La niña Blanca y los pájaros sin pies.

Considere las siguientes propuestas de lectura orientada por su maestro o maestra

• Se propone que formen dos grandes equipos; lean cada historia y discutan en plenario los elementos 
determinados en la obra.

• Se propone que conformen equipos pequeños y seleccionen el tipo de personaje según la historia 
que deseen leer.

• Se propone que seleccione de manera independiente de lectura de una de las dos historias que 
presenta la obra.

Se propone una serie de cuestionamientos según el tipo de historia que seleccionó o seleccionaron de 
la novela La niña Blanca y los pájaros sin pies.

• Doña Isabel
 
1. ¿Cómo describe Doña Isabel su llegada a Tierra Firme y sus primeras impresiones del Nuevo 

Mundo?
2. ¿Qué cambios observa en su esposo Pedrarias Dávila tras su llegada a América y qué efecto 

tienen en ella?
3. ¿Qué papel cumple Doña Isabel dentro del poder colonial y qué límites enfrenta?
4. ¿Cómo se refleja en el relato el choque entre sus expectativas como esposa y la realidad violenta 

de la conquista?
5. ¿Qué críticas implícitas hace esta historia al rol tradicional asignado a las mujeres en el siglo XVI?
6. ¿Qué recursos narrativos utiliza Aguilar para recrear una voz femenina que desafía la historiografía 

oficial?
7. ¿De qué modo Doña Isabel representa la tensión entre devoción religiosa, deber conyugal y 

conciencia moral?
8. ¿Cuál podría ser el propósito de incluir esta historia dentro de la novela narrativa que la periodista 

planea?
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• Doña Luisa

1. ¿Cómo explica Doña Luisa su origen indígena y cuál es el significado simbólico de haber perdido 
su nombre original?

2. ¿Qué circunstancia la lleva a ser entregada a Pedro de Alvarado y cómo vive esa experiencia?
3. ¿Cómo se evidencia en el texto la violencia simbólica y material que sufre como mujer indígena?
4. ¿Qué actitudes resalta la narradora respecto a la conquista española desde una perspectiva 

femenina indígena?
5. ¿Qué conflicto interior emerge al comparar su identidad indígena con la imposición de una nueva 

cultura?
6. ¿De qué modo el autor incorpora elementos de herencia oral o memoria colectiva en su voz 

narrativa?
7. ¿Qué mensaje transmite esta historia sobre resistencia cultural y pérdida de identidad?
8. ¿Cómo se vincula simbólicamente su historia con la siguiente narración de Doña Leonor, su hija 

mestiza?
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Realicen comparación de las voces narrativas de las tres protagonistas, reconociendo cómo 
reconstruyen sus memorias frente a la historia oficial.

1. Forme equipo con tres compañeros y compañeras de clase. Cada equipo elegirá una protagonista: 
Isabel o Luisa.

2. Lean nuevamente la historia correspondiente y subrayen fragmentos donde la protagonista:
• Expone su visión de la conquista.
• Habla de su rol como mujer.
• Expresa emociones frente a los hechos narrados.
3. Compartan los fragmentos en equipo y elaboren una mesa de diálogo escrita, como si las dos 

mujeres conversaran entre sí sobre:
• La violencia de la conquista.
• El poder masculino.
• La maternidad o falta de esta.
• La identidad personal.
4. Redacte el diálogo con tono literario, respetando el estilo de cada personaje.
5. Presente el resultado en plenario, leyendo en voz alta el diálogo con turnos distribuidos.

Realice análisis crítico de las narraciones femeninas frente al discurso histórico tradicional y redactarán 
un ensayo breve de tres párrafos.

Se le propone el título del ensayo: “Las voces de Doña Isabel y Doña Luisa permiten comprender la 
historia de la conquista desde una mirada silenciada por siglos. Podrá crear su propio título orientado 
a lo comprendido de la obra.

Explica cómo Rosario Aguilar construye esta mirada crítica a través de sus protagonistas.

1. Introduce el tema con una breve contextualización histórica de las narradoras.
2. En el desarrollo, compare al menos dos de las voces femeninas, señalando diferencias y similitudes 

en:
• Su visión de la conquista.
• Su experiencia como mujeres.
• El tipo de poder que ejercen o sufren.
3. Finalice con una reflexión personal sobre la importancia de la narrativa femenina en la literatura 

histórica.
4. Revise ortografía, redacción y coherencia.
5. Finalmente compártalo en plenario.
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Orientación de la guía de autoestudio

Se le presentará la guía de autoestudio orientada a la elaboración de un Cuaderno de memorias 
lectoras que le permita la comprensión profunda mediante la escritura reflexiva y personalizada.

1. En su cuaderno, copie y responda las siguientes preguntas para cada una de las dos protagonistas:
• ¿Qué hecho de su vida me impactó más? ¿Por qué?
• ¿En qué momento sentí empatía o rechazo hacia ella?
• ¿Qué frase o idea quiero guardar de su historia?
• ¿Qué relación encuentro entre su experiencia y la situación de las mujeres hoy?
2. Después  de  responder  para  cada  personaje,  redacta  una  entrada  final  titulada: “Lo que las 

voces femeninas me enseñaron sobre la historia”, en la que expreses libremente tu aprendizaje 
personal tras leer las tres historias.

3. Organice el cuaderno de forma ordenada: título, fechas, respuestas claras y personales.

Después de realizar este análisis, prepárese para una ponencia o conversatorio que le permita compartir 
su punto de vista personal sobre la obra, La niña Blanca y Los pájaros sin pies.

Referencia bibliográfica

• Rulfo, J. (1955). Pedro Páramo. Fondo de Cultura Económica.
 (Obra clave de la literatura mexicana que narra la búsqueda del protagonista en el pueblo 

fantasma Comala.)

• https://www.fce.com.mx/?p=libro&id=88
 
• Azuela,   M. (1916). Los   de   abajo.   Editorial   Letras   Mexicanas. (Novela revolucionaria que 

describe la experiencia campesina durante la Revolución Mexicana.) https://www.cervantesvirtual.
com/obra-visor/los-de-abajo--0/html/

 
• Aguilar, R. (1992). La niña blanca y los pájaros sin pies. Editorial Nueva Nicaragua.
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Encuentro N° 7 y 8

Contenido:

La novela en otros formatos narrativos: YouTube, audio, libros, novelas gráficas entre otros.

Estimado o estimada estudiante, para estos encuentros, se le propone una serie de actividades 
diseñadas para estudiar el contenido “La novela en otros formatos narrativos”, Estas actividades 
incorporan el uso de recursos como videos de YouTube, audios, lecturas digitales, y elementos de 
la novela gráfica, con el fin de enriquecer la experiencia literaria y ampliar el análisis del texto desde 
diversos lenguajes narrativos.

Se le propone la siguiente actividad para la activación de los 
conocimientos previos en relación al contenido nuevo sobre la 
novela en formatos narrativos: YouTube, audio, libros, novelas, 
graficas

Extraiga de la caja del saber una pregunta y brinde su respuesta 
ante sus compañeros.

• ¿En qué otras formas diferentes al libro impreso has conocido 
historias o relatos?

• ¿Has escuchado o visto alguna vez una historia contada solo con sonidos, imágenes o voces? 
¿Cómo fue esa experiencia?

• ¿Qué diferencias encuentras entre leer una historia escrita y verla representada con dibujos, 
actuaciones o sonidos?

• ¿Qué formato te hace sentir más conectado o conectada con lo que se cuenta? ¿Por qué?
• Cuando una historia es contada con imágenes o música, ¿qué detalles se destacan más que en 

una lectura tradicional?
• ¿Crees que una historia cambia dependiendo de quién la cuenta y cómo lo hace? Explica con un 

ejemplo.
• ¿Te ha pasado que comprendes mejor una historia cuando la escuchas o la ves, en lugar de leerla? 

¿Por qué crees que sucede eso?
• ¿Qué ventajas tiene contar una historia usando recursos como la voz, el ritmo o el color?
• Si tuvieras que contar un capítulo de la novela que estás leyendo, ¿qué forma elegirías y por qué?
• ¿Cómo influye el medio en que recibís la historia en la forma en que la recuerdas o la interpretas?

Estimado o estimada estudiante, conocer sobre los tipos de formatos narrativos y su utilidad como 
las características, nos será útil para adentrarnos al disfrute diversificado de la lectura. Leamos la 
siguiente información y aprendamos más.
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Interpretemos textos narrativos desde otro formato narrativo.

Analice un fragmento literario a través de un formato narrativo distinto al libro impreso (video, audio, 
animación, etc.).

Pasos para la resolución:

Su maestro o maestra, compartirá un breve resumen según las obras leídas.

• Conformen equipos de tres o cuatro.
• Interpreten con otro formato: Cada grupo debe recrear o reinterpretar el fragmento a través de un 

formato narrativo diferente, a elegir entre:
- Grabación de audio dramatizada.
- Secuencia de imágenes dibujadas con subtítulos.
- Lectura grabada con cambios de tono y ambientación.
• Presentación: Expongan su producto en clase y explican:
- ¿Qué emociones o aspectos del texto intentaron destacar?
- ¿Por qué eligieron ese formato?
• Cierre reflexivo: En colectivo, respondan oralmente:
- ¿Qué cambia cuando una historia se interpreta de otra manera?
- ¿Qué se gana o se pierde?

Lean el siguiente texto y determinen las características de los formatos narrativos mediante un 
organigrama o esquema.

Los formatos narrativos mas allá del libro

Los formatos narrativos han evolucionado más allá del libro impreso, adaptándose a las nuevas formas 
de comunicación y consumo cultural. Su importancia radica en que permiten que las historias lleguen a 
más personas, incluso a quienes tienen dificultades para leer textos extensos o prefieren otros modos 
de comprensión. Escuchar una narración, ver una animación o leer una novela gráfica no solo facilita 
el acceso, sino que también estimula la imaginación desde distintos sentidos.
 
Una de las principales características de estos formatos es su diversidad de lenguajes: pueden 
combinar imágenes, sonidos, texto y movimiento, lo cual permite una experiencia de lectura más 
atractiva y participativa. Por ejemplo, un audiolibro aprovecha la entonación para enfatizar emociones, 
mientras que una novela gráfica utiliza el color, el trazo y la disposición de viñetas para complementar 
el sentido del relato. Así, cada formato ofrece una perspectiva única del contenido narrado.

Estos recursos también favorecen una lectura más ligera y dinámica, ideal para lectores jóvenes o con 
poco tiempo. Al reducir la carga visual del texto continuo, y al apoyarse en otros estímulos, se mejora 
la comprensión y se despierta el interés por continuar explorando el mundo de la literatura. Además, 
permiten abordar textos complejos, como las novelas clásicas o históricas, desde versiones resumidas 
o adaptadas que conservan su valor literario.
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Finalmente, utilizar distintos formatos narrativos no solo diversifica la manera en que se lee, sino 
también cómo se aprende a interpretar y expresar ideas. Integrar estos recursos en el aula o en el 
autoestudio estimula la creatividad, el pensamiento crítico y el gusto por la lectura. En tiempos donde 
la información circula de forma rápida y variada, estos formatos se convierten en aliados valiosos para 
formar lectores activos y sensibles.

Orientación de la guía de autoestudio

Estimado estudiante, sea creador de un collage de los diferentes formatos narrativos y le conecta 
información a cada elemento, por ejemplo: una característica y facilidad de uso. Sea creativo y reutilice 
materiales.

Referencia bibliográfica

• Bennett, N. (2024, abril 5). In defense of graphic novels – Young at heart. Substack. https://
nicolevbennett.substack.com/p/in-defense-of-graphic-novels

• United Through Reading. (2024). The benefits of graphic novels: Why they count as reading. United 
Through Reading. https://unitedthroughreading.org/the-benefits-of-graphic-novels-why- they-count-
as-reading/

• Koornneef, A., & Jansen, M. (2024). Video without language: Effects of visual narrative on 
children’s story comprehension. Reading and Writing, 37.

      https://link.springer.com/article/10.1007/s11145-024-10573-0
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Encuentro N° 9 y 10

Contenido:

El debate

Concepto, características, construcción de tesis y argumentos.

Estimado o estimada estudiante, para estos encuentros se le propone una serie de actividades didácticas 
diseñadas para estudiar el contenido de estudio “El debate: concepto, características, construcción de 
tesis y argumentos”. Estas actividades están orientadas para que comprenda de manera clara qué 
es un debate, cómo se estructura y cuál es la función de los argumentos y la tesis dentro de este tipo 
de discurso oral y escrito; y que sea capaz de aplicarlo en situaciones reales, defendiendo ideas con 
argumentos sólidos, respetando turnos de habla y valorando las distintas perspectivas.

Participemos en actividad de exploración de conocimientos previos partiendo de preguntas anclas.

• ¿Qué es una tesis?
• ¿Cómo estructurar un argumento? Anotemos en el cuaderno las respuestas. Leamos la siguiente 

tesis:
• ¿Por qué es importante mejorar el acceso al agua potable?

Completemos:

Estimado estudiante, realice lectura reflexiva y critica de la información sobre el estudio del debate. 
En esta información conocerá sobre: concepto de debate, características y fases de preparación. No 
olvide darle importancia a la tesis.
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Conforme equipo y pongan en práctica todo lo que han aprendido en clases sobre el “Debate”, para 
ello en necesario seguir las indicaciones de la maestra o maestro.

Fase de Preparación

1. Organízate en equipo de tres integrantes, seleccionen los roles para 2 oradores y 1 moderador.
2. Seleccionen junto a tu equipo, uno de los siguientes temas:
Tema 1: "¿Deberían los estudiantes ayudar en las tareas familiares (casa y campo)?"
Tema 2: "¿Es mejor conservar las tradiciones locales o adoptar costumbres modernas?"
Tema 3: "¿El uso de celulares en la comunidad distrae a los jóvenes de sus responsabilidades?"
Tema 4: "¿Es necesario que los estudiantes de zonas rurales tengan acceso gratuito a libros de texto?"
Tema 5: “¿Es necesario cambiar las prácticas agrícolas para proteger nuestros ríos y bosques?”
3. Utiliza la ficha de construcción de tesis y de argumento estudiados en la clase anterior.
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Ficha de Construcción de la TESIS
Tema:
Tesis a favor
Tesis en contra:

Ficha de Construcción de los Argumentos
Tesis:
Premisa:
Evidencia
Conclusión:

4. Cada equipo deberá realizar lo siguiente:

Formular dos tesis claras -una a favor – otra en contra - del tema asignado.

Completar para ambas con premisa, evidencia y conclusión, basados en su realidad contextual.

Realicen simulaciones y una vez finalizada la práctica, reflexionarán con las preguntas guías en sus 
cuadernos, posteriormente compartir en plenario sus anotaciones y que argumente su respuesta de 
forma oral.

¿Qué argumento de hoy los hizo reflexionar?
¿Cómo se sintieron al escuchar una opinión opuesta a la suya?
¿Cómo pueden aplicar esta habilidad en problemas reales de su comunidad?

Orientación de la guía de autoestudio

En este aparatado, se le orienta la preparación como equipo para participar en el debate asignado para 
el encuentro siguiente.

Como equipo tendrán un tiempo asignado por la o el maestro para la preparación de las tesis y el 
argumento.

• Realice investigación sobre el tema que propuso con su equipo para debatir y de acuerdo a la 
postura que acordó cada equipo.

• Elabore el o los argumentos que desee presentar para validar la tesis propuesta.

• Prepare los recursos para el debate que realizarán en el siguiente encuentro.
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Referencia bibliográfica

• Martín, T. (2024). Qué es un debate: definición, características, elementos y estructura.
     Significados.com. https://www.significados.com/debate/
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Encuentro N° 11 y 12

Contenido:

La variante del español de nicaragua:

• Variante léxica, fonética, gramatical.
• Uso del pronombre vos como marca de identidad nacional.

Estimado o estimada estudiante, para estos encuentros se le propone ejercitar a través de una serie 
de actividades orientadas al estudio de la variante del español de Nicaragua, abordando aspectos 
léxicos, fonéticos, gramaticales y el uso del pronombre vos como marca de identidad. Estas actividades 
permitirán que usted reconozca y valore su forma de hablar, fortaleciendo sus aprendizajes sobre la 
diversidad lingüística y su vínculo con la identidad nacional.

Estimado (a) estudiante, reconozcamos palabras populares y técnicas e Identifiquemos en qué 
momentos se utilizan estas.

Extraiga palabras de la caja y expresarán ejemplos de uso de las mismas en contextos diferentes.

Se le invita a leer de manera reflexiva y analítica el siguiente texto que aborda el tema: El español 
nicaragüense.

Después de realizar lectura, defina los conceptos y cita ejemplos de cada una de las variantes 
estudiadas.
 
El español nicaragüense

El español nicaragüense se caracteriza por una variante léxica rica en expresiones locales que reflejan 
tanto la herencia indígena como la evolución cultural del país. Términos como púchica, chunche o 
chele ilustran cómo palabras de origen náhuatl o derivadas de la tradición popular se incorporan al 
habla diaria, enriqueciéndola y diferenciándola de otras variedades del español. Este repertorio léxico 
refuerza la identidad regional y favorece la pertenencia cultural en el uso cotidiano del idioma.

En el plano de la variante fonética, destacan fenómenos como la aspiración o pérdida de la /s/ en 
posición final de sílaba, y la velarización de la /n/ en contextos específicos. Estas características se 
perciben especialmente en zonas urbanas –como Managua– y rurales, donde la suavidad y “melodía” 
del habla nicaragüense se complementan con la esencia del seseo generalizado en Latinoamérica.
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La variante gramatical de Nicaragua contiene rasgos como diptongaciones perifrásticas (más pequeño 
en lugar de menor) y variantes en la concordancia de número o uso de prefijos como re- o requete- 
para generar énfasis. Estos usos reflejan una tendencia conservadora en cuanto a formas anticuadas 
y simultáneamente, un desarrollo innovador en sintaxis y estructuras discursivas que distinguen la 
gramática nicaragüense dentro del espectro hispánico.

El uso del pronombre vos en Nicaragua no solo ubica al país dentro del grupo voseante centroamericano, 
sino que representa una marca de identidad nacional muy fuerte. El voseo es la norma en contextos 
informales, y la forma tú apenas se utiliza, identificándose a quienes la emplean como extranjeros o 
influenciados por otros dialectos. Además, estudios sociopragmáticos demuestran que el voseo puede 
alternarse con usted para negociar relaciones de poder o cercanía entre hablantes.

Realice análisis de las siguientes palabras de acuerdo al tipo de variante e infiera sobre cada uno de 
los términos.

Variante léxica (vocabulario propio o con significados particulares en Nicaragua)
Chunche – objeto sin nombre específico Chele – persona de piel clara
Güirila – tortilla dulce de maíz tierno Cipote – niño
Jodido – en apuros o situación complicada Púchica – expresión de sorpresa
Tuani – bonito, agradable Clavo – problema
Cuaje – sopa espesa
Pisto – dinero Guaro – licor Catre – cama
Guacal – recipiente rústico para agua o comida Pipe – niño pequeño
Cuadrar – acordar algo Brete – trabajo Enjaranarse – endeudarse
Ayote – cabeza (en tono burlesco) Pasmado – lento o despistado

Variante fonética (particularidades en la pronunciación)
Aspiración de /s/: “etá bien” (por “está bien”) Elisión de /s/: “lo do niño” (por “los dos niños”) Velarización de /n/: 
“pan” suena como “pang”
Uso extendido del seseo: “caza” y “casa” suenan igual Pronunciación relajada de la “j”: “trabajo” → “trabao”
Omisión de consonantes finales: “comé vo” (por “comés vos”) Enlace de palabras: “etoyviéndolo” (por “estoy 
viéndolo”) Entonación melódica ascendente en afirmaciones
Reducción de d intervocálica: “cansao” (por “cansado”) Uso nasal prolongada: “mañangua” (por Managua) 
Aspiración fuerte de la h en palabras como “jalá” Alargamiento de vocales tónicas: “miiira”
Pronunciación relajada del grupo “tr”: “patria” → “pachria” Cambio de “tl” por “cl”: “atleto” → “acleto”
Sonorización de consonantes: “pegar” → “begar” Caída de sílabas átonas: “pa’llá” (por “para allá”) Relajación de 
consonantes: “gente” → “jente”
Uso de “r” suave en posición final: “comer” → “comé” Cambio de “ll” a “y”: “llave” → “yave”
Inversión silábica en rapidez: “trabajar” → “trajarba”

Variante gramatical (formas sintácticas o morfológicas propias)
Uso reiterado de diminutivos: “cafecito”, “ratito” Reduplicación: “lo vi con mis propios ojos míos” Concordancia 
irregular: “habían muchos”
Uso de “le” como intensificador: “le dije que no” Empleo enfático del “re”: “requetecontento”
Uso de perífrasis en lugar de formas sintéticas: “más grande” en vez de “mayor” Aceptación del dequeísmo: 
“pienso de que sí”
Generalización del uso de “ustedes” en lugar de “vosotros” Omisión del artículo definido: “voy para escuela”
Uso de expresiones impersonales: “se fue la luz”
Reducción de estructuras: “¿Qué hacés?” por “¿Qué estás haciendo?” Sustitución de tiempos verbales: “ayer 
venía” por “ayer vine”
Uso del infinitivo por imperativo: “¡a comer ya!” Supresión del pronombre sujeto: “Dijo que venía” Uso de 
“pues” como conector reiterativo
Confusión entre preposiciones: “en la casa de donde vos vivís” Empleo popular de “que” enfático: “¡que bonito 
está eso!” Inclusión de pronombres de objeto redundantes: “lo vi a él” Posposición del pronombre reflexivo: “se 
lo comió él solo”
Uso no estándar de adverbios: “ahorita más tarde voy
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Uso del pronombre vos como marca de identidad nacional
¿Vos cómo estás?
¿Qué hacés vos ahí?
¿Vos creés eso?
¡Vos sos bien tuani!
¿Vos ya comiste?
¡Dejá eso, vos!
¿Querés ir con vos?
¿Dónde vivís vos?
¡Comé, vos, que está rico!
¡Apurate, vos!
¡Vos no entendés nada!
¿Vos me vas a acompañar?
¡Ponete las pilas, vos!
¿Por qué no hablás vos?
¡Esperame, vos!
Vos tenés razón
¡Vos sí que sabés!
¡Vos y tus ideas!
¡Vos andás perdido!
¡Dale, vos, animate

Analicemos los rasgos fonéticos y gramaticales del habla cotidiana nicaragüense, siguiendo las 
indicaciones.

• Su maestro o maestra le proporcionará un texto breve en español estándar, lenguaje formal.

• Traduzca el lenguaje a como lo diría una persona nicaragüense en una conversación informal 
(respetando léxico, fonética y gramática propias).

• Luego, en parejas, dramaticen la lectura del texto con entonación y pronunciación propias del habla 
popular nica.

 
Usted con todos sus compañeros de clase, reflexionarán sobre las diferencias lingüísticas y el valor 
identitario del uso regional del idioma.



141

Orientación de la guía de autoestudio

Se le presenta la actividad para el estudio independiente. Identificará y registrará vocabulario propio 
del español nicaragüense, variante léxica.

• Escuchare una conversación entre personas nicaragüenses (puede ser un fragmento de audio o 
video de YouTube, redes sociales, o una dramatización.

 
• Mientras escuche, debe anotar todas las palabras que consideren propias del español de Nicaragua.
 
• Compare las palabras encontradas y elige 10 para elaborar un minidiccionario con su definición, 

citando ejemplo y sinónimo general.

Presente con estética y creatividad su “diccionario”, compartiendo con la clase en el encuentro próximo.

Referencia bibliográfica

• Eduteka Lab. (2023, mayo 25). Aprendiendo sobre la variante léxica, fonética y gramatical del 
español de Nicaragua. Eduteka. https://edtk.co/p/59423

 
• Mendoza Morán, F. (2008). Los alófonos de los fonemas característicos utilizados por los hablantes 

del barrio Farabundo Martí de Managua [Tesis de licenciatura, UNAN-Managua]. Repositorio UNAN-
Managua. https://repositorio.unan.edu.ni/id/eprint/10179/1/4885.pdf
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Encuentro N° 13 y 14

Contenido:

La mesa redonda.

• Concepto
• Características.
• Realización

Estimada (o) estudiante, se le propone una serie de actividades para que ejercite y fortalezca su 
aprendizaje sobre la mesa redonda como técnica de comunicación oral. A través de estas tareas, 
podrá comprender su concepto, reconocer sus características esenciales y familiarizarte con los pasos 
para su realización. El propósito es que participe activamente, reflexione y desarrolle sus habilidades 
de expresión, escucha y argumentación.

Observen las siguientes imágenes y realicemos la rutina de pensamiento que predice y sugiere. 
Responda las dos preguntas que le hará su maestro o maestra para conocer lo que usted ha deducido.

¿Qué se aprecia en estas imágenes?

¿Qué características de la mesa redonda se pueden observar?
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La mesa redonda y sus características

La mesa redonda es una dinámica grupal de 
naturaleza dialogada, donde distintos participantes 
abordarán un tema de interés común desde una 
posición de igualdad discursiva. El origen simbólico de 
este formato se remonta a la leyenda artúrica, donde 
nadie ocupa un lugar privilegiado en la mesa, lo que 
refleja su principal característica: la horizontalidad en 
la intervención. En un contexto educativo, este formato 
permite a los estudiantes comparar perspectivas de 
forma respetuosa y equitativa.

Este modelo se caracteriza por una estructura 
compuesta por tres fases fundamentales: apertura, 
cuerpo de discusión y cierre. En la apertura, el 
moderador presenta el tema, los participantes y explica las reglas de participación. En la fase 
central, cada integrante expone su punto de vista, siguiendo un orden preestablecido. Finalmente, 
en el cierre, se sintetizan las aportaciones y se abren espacios para preguntas de la audiencia. Esta 
organización ordena el diálogo y garantiza el equilibrio entre las intervenciones.

En cuanto a los roles en una mesa redonda, el moderador juega un papel clave al regular los tiempos, 
introducir a los expositores y mantener un clima de respeto dentro de la discusión. Los participantes, 
expertos o informados sobre el tema, presentan intervenciones breves y fundamentadas. A su vez, 
el público, al finalizar, puede formular preguntas que enriquezcan el debate. Esta delimitación de 
roles contribuye a una convivencia discursiva organizada y efectiva.

Finalmente, la mesa redonda promueve un intercambio constructivo de ideas, sin buscar decisiones 
inmediatas, a diferencia del formato competitivo del debate. Su propósito reside en ampliar la 
visión del tema a través de perspectivas múltiples, favoreciendo el análisis crítico y la comprensión 
profunda. Además, al fomentar la reflexión compartida y el consenso parcial, se convierte en una 
herramienta pedagógica valiosa para desarrollar habilidades comunicativas y ciudadanas.
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Elabore un mapa mental sobre la mesa redonda y sus características.

Planificación de una mesa redonda.

Organizados en equipos de trabajo, seleccionen un tema de interés actual (ejemplo: el uso de redes 
sociales en adolescentes, el cambio climático, la importancia de la lectura, etc.).

Elaboren un esquema para una posible mesa redonda sobre el tema elegido, incluyendo los siguientes 
puntos:

• Título del tema:
- Objetivo de la mesa redonda:
- Posibles participantes (mínimo 3) y sus posibles posturas: (No es necesario que sean personas 

reales, pueden ser roles o puntos de vista).
- Rol del moderador y al menos 2 preguntas estratégicas que podría plantear:
- Posibles fases de la mesa redonda: Apertura, Exposición y Cierre (describir brevemente qué 

sucedería en cada una para su tema).
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Ejecución de la mesa redonda.

• Organicen el espacio donde ejecutaran la mesa redonda.
• Asígnense los roles de los personajes ya definido en la fase anterior (Planificación de la mesa 

redonda)
• Ejecuten mesa redonda frente a sus compañeros de clase, tomando en cuenta las técnicas de 

moderación abordada en la información leída.

Para afianzar tus conocimientos, te invito a completar la siguiente rutina de pensamiento.

Orientación de la guía de autoestudio

Preparen un informe sobre las mesas redondas realizadas en clase, destacando las características 
que cumplieron en su ejecución, los aspectos que deben de mejorar y al final cual fue tu aprendizaje 
en ese encuentro de clase.

Referencia bibliográfica

• B@UNAM, CCH &ENP (2024). Definición y características dE la mesa redonda. https://
alianza.bunam.unam.mx/enp/definicion-y-caracteristicas-de-la-mesa-redonda/

  
• Blog de Oficinas Montiel. (2024). Qué es una mesa redonda y cuánto d u r a . 

https://www.oficinasmontiel.com/blog/que-es-una-mesa-redonda/
  
• Raffino, Equipo editorial, Etecé (2025). Mesa redonda. Enciclopedia Concepto. 

https://concepto.de/mesa-redonda/
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Encuentro N° 15 y 16

Contenido:

Interpretación inferencial y crítica.

• Mensajes orales en recursos Multimedia (podcast, televisión, radio, YouTube, entre otros).

Estimado o estimada estudiante, para estos encuentros de estudio se le propone una serie de 
actividades que le permitirán ejercitar y potenciar su aprendizaje sobre la interpretación inferencial y 
crítica de mensajes orales presentes en diversos recursos multimedia como podcasts, programas de 
televisión, radio, YouTube, entre otros. Estas actividades le ayudarán a desarrollar su capacidad para 
comprender lo que se dice más allá de las palabras y emitir juicios reflexivos sobre los contenidos que 
escucha.

A través de lluvia de ideas, participen expresando sus conocimientos con base a las preguntas 
generadoras.

• ¿Qué medios de comunicación utilizan con más frecuencia para informarse o entretenerse: radio, 
televisión, YouTube, podcast?

 
• ¿Creen que todo lo que escuchamos o vemos es siempre la verdad absoluta? ¿Por qué sí o por 

qué no?

Realicemos lectura de texto sugerido

• Título de la lectura: ¿Qué es interpretar? La diferencia entre lo explícito e 
implícito.

Cuando escuchamos un mensaje, nuestra mente realiza un proceso de varios niveles para entenderlo 
completamente. No se trata solo de oír las palabras, sino de procesar, conectar y evaluar.

Nivel de Comprensión Literal (Explícito):

Es el nivel más básico. Se refiere a la capacidad de entender la información tal cual se presenta en 
el mensaje oral. Es captar los datos, hechos, ideas y detalles que se expresan de forma directa y 
evidente. Es lo que se dice sin necesidad de interpretaciones adicionales.

¿Cómo lo identificamos? Responde a preguntas directas como: ¿Quién? ¿Qué? ¿Cuándo? ¿Dónde?

¿Cómo? (acciones, descripciones). La respuesta se encuentra explícitamente en el audio o video.

Ejemplo: En un noticiero radial: El huracán se formó en el Caribe y avanza hacia la costa de Nicaragua 
a 15 kilómetros por hora.

Literal: El huracán se formó en el Caribe. Su velocidad es de 15 km/h.
 
Nivel de Comprensión Inferencial (Implícito):

¿Qué es? Es la capacidad de ir más allá de lo que se dice explícitamente. Implica leer entre líneas o 
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escuchar entre sonidos. Es deducir información que no está expresada de forma directa, pero que se 
puede entender a partir de las pistas que el propio mensaje ofrece, sumado a nuestro conocimiento 
previo y nuestra lógica. Se trata de conectar ideas, establecer relaciones de causa-efecto, predecir, o 
identificar intenciones ocultas.

¿Cómo lo identificamos? Atendiendo al tono de voz, pausas, expresiones, contexto. Responde a 
preguntas como: ¿Por qué cree el emisor eso? ¿Qué significa esa entonación? ¿Qué implicaciones 
tiene lo que dijo? ¿Qué se puede deducir de X situación?

Ejemplo: En un podcast, un entrevistado dice, con un suspiro y una pausa: Han sido años... de mucho 
esfuerzo y poco reconocimiento.

Literal: Han sido años de mucho esfuerzo y poco reconocimiento.

Inferencial: El entrevistado se siente cansado, frustrado o infravalorado, aunque no lo diga directamente. 
Podríamos inferir que espera un cambio o que no está contento con su situación actual.

La comprensión crítica es el nivel más avanzado. No solo entendemos lo que se dice (literal) y lo que 
se da a entender (inferencial), sino que también evaluamos el mensaje, lo juzgamos, lo cuestionamos 
y formamos nuestra propia opinión informada. Significa no aceptar la información pasivamente, sino 
analizarla con rigor.

Nivel de Comprensión Crítica:

Es la capacidad de evaluar la calidad, veracidad y objetividad del mensaje. Implica cuestionar al emisor, 
sus intenciones, si la información es completa, si hay sesgos, si se están manipulando emociones. Es 
formar un juicio personal y fundamentado sobre el mensaje.

¿Cómo lo identificamos? Responde a preguntas como: ¿Es confiable esta fuente? ¿Tiene el emisor 
algún interés particular? ¿Se presenta información equilibrada o solo un punto de vista? ¿Se están 
usando emociones para persuadir? ¿Concuerdo o discuerdo con el mensaje y por qué?

Elementos clave para el análisis crítico de mensajes multimedia:

• Fuente y Credibilidad: ¿Quién es el que habla o el medio que lo emite? ¿Es una fuente reconocida, 
imparcial, o tiene una agenda política/económica?

• Propósito e Intención: ¿Para qué se emite este mensaje? ¿Informar, convencer, manipular, 
vender, entretener, desinformar? A veces, el propósito real no es obvio.

• Objetividad vs. Subjetividad: ¿El mensaje presenta hechos verificables (objetivo) o solo opiniones 
y sentimientos (subjetivo)? ¿Hay un equilibrio de perspectivas?

• Sesgos y Manipulación: ¿Se favorece una idea o persona sobre otra? ¿Se omiten datos 
importantes? ¿Se usan palabras cargadas de emoción (positiva o negativa) para influir en nuestra 
opinión? ¿Se utilizan estereotipos?

• Coherencia y Lógica: ¿El mensaje tiene sentido? ¿Las ideas están bien argumentadas o hay 
contradicciones?
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• Impacto Emocional: ¿Qué emociones busca generar el mensaje? ¿Cómo influyen estas emociones 
en mi percepción de la información?

 
Elementos No Verbales/Visuales (en video): Imágenes, música de fondo, tono de voz, gestos.

¿Refuerzan, contradicen o manipulan el mensaje oral?

Cuando escuchamos un mensaje, nuestra mente realiza un proceso de varios niveles para entenderlo 
completamente. No se trata solo de oír las palabras, sino de procesar, conectar y evaluar.

Elabore un mapa mental, tomando en cuenta la información de la lectura anterior y guiándose con el 
ejemplo.

Caso práctico con audio

Su maestro o maestra le presentará un breve audio (1-2 minutos) sobre un anuncio publicitario, un 
fragmento de una entrevista o un breve reportaje y lo reproducirá en clase.

De forma individual, deberán responder:

1. ¿Cuál es la información explícita que presenta el audio?
  
2. ¿Qué mensajes creen que están implícitos en lo que se dice o cómo se dice?
 
3. ¿Qué inferencias pueden hacer sobre la intención del mensaje o del emisor?
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Su maestro o maestra le propone una lectura seleccionada por él o por ella con el Título de la 
lectura: Elementos para la interpretación crítica de mensajes multimedia.

A través de esa lectura, responda.

Para interpretar un mensaje de forma crítica, especialmente en recursos multimedia (radio, TV, 
YouTube, podcast), no basta con entender lo que se dice. Debemos preguntarnos:

1. ¿Quién es el emisor? ¿Es una persona, una institución, un medio de comunicación? ¿Qué intereses 
podría tener?

2. ¿Cuál es el propósito del mensaje? ¿Informar, entretener, persuadir, manipular, vender? A veces, 
el propósito real está oculto.

3. ¿Qué tipo de lenguaje se utiliza? ¿Es formal, informal, técnico, emotivo? ¿Se usan palabras que 
buscan generar una emoción específica (miedo, alegría, indignación)?

4. ¿Se presenta solo una perspectiva o varias? Un mensaje crítico analiza si la información es 
equilibrada o si favorece un punto de vista particular.

5. ¿Hay sesgos o estereotipos? Observa si el mensaje favorece o perjudica a ciertos grupos, ideas o 
personas.

6. ¿Cómo influyen los elementos no verbales? En la televisión o YouTube, la música, las imágenes, 
los gestos, el tono de voz, etc., pueden reforzar o contradecir el mensaje oral. En la radio o podcast, 
el tono, la entonación, los silencios y los efectos de sonido son cruciales.

Realicemos análisis crítico de un recurso multimedia

Su maestro o maestra proyectará un nuevo fragmento más extenso (3-5 minutos) de un recurso 
multimedia (ej. un debate corto, un segmento de un noticiero con un ángulo particular, un discurso 
político, un podcast de opinión).

En equipo de tres o cuatro compañeros de clase, analicen el fragmento basándose en las preguntas 
de la Lectura 2. Como equipo deberán responder a las siguientes consignas:

• Identifiquen al emisor y propongan su posible propósito 
(explícito e implícito).

• Mencionen al menos un ejemplo de información explícita y 
una inferencia que hayan realizado.

• ¿Detectan algún sesgo, estereotipo o punto de vista 
predominante? Justifiquen.

• ¿Qué elementos no verbales (imágenes, música, tono) 
refuerzan o contradicen el mensaje oral?

• Compartan sus análisis con el resto de la clase. Se abrirá 
un espacio para el debate respetuoso sobre las diferentes 
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interpretaciones y críticas, fomentando que los estudiantes argumenten sus puntos de vista.
• Su maestro o maestra moderará la discusión, asegurando que se escuchen todas y todos.
• Individualmente, escriba una frase o un breve párrafo que resuma por qué es importante ser un 

oyente crítico en la actualidad.

Orientación de la guía de autoestudio

1. Escoja un Recurso Multimedia: Durante la semana, elige un mensaje oral de un recurso multimedia 
que uses habitualmente (un podcast, un programa de radio o televisión, un video de YouTube, un 
noticiero en línea). Elige algo que te llame la atención y dure entre 5 y 10 minutos.

2. Identifique:
- Título del recurso:
- Plataforma o medio:
- Fecha de publicación/emisión:
3. Analiza: En tu cuaderno, responde las siguientes preguntas sobre el mensaje oral que elegiste:
a) Cuál es el tema principal?
b) ¿Cuál es la información explícita más importante que se transmite?
c) ¿Qué mensajes implícitos o ideas se dan a entender sin ser dichos directamente?
d) ¿Qué inferencias puedes hacer sobre la intención del emisor o el propósito del mensaje?
e) ¿Consideras que el mensaje es objetivo o tiene algún sesgo? Explica por qué.
f) ¿Qué elementos no verbales (si aplica, como imágenes, música, tono de voz) influyen en tu 

percepción del mensaje?
4. Realice una conclusión Personal: Escriba una breve reflexión sobre la importancia de analizar 

críticamente los mensajes que recibimos de los medios.

Referencia bibliográfica
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